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D O C U M E N T O S .

Los periódicos m inisteriales publican va­
rias comunicaciones que se cruzaron entre 
el comandante general de las fuerzas sitia­
doras de Tolosa, Sr. Lizárraga, y el alcalde 
de dicha villa y  jefe de las fuerzas sitiadas. 
Interviene en las comunicaciones el diputa­
do á Córtes D. Justo Zabala, que se encon­
traba en Tolosa y habla el lenguaje corrien­
te  entre los liberales vascongados quo tie­
nen su modo do ser particular.

Acompaña á los documentos indicados nn 
parte del jefe de las fuerzas liberales de To­
losa en el que entro otras cosas se hace nn 
cargo á Lizárraga, por haber empezado el 
bombardeo sin dar aviso para que salieran 
las mujeres y los niños; pero envista de una 
de las comunicaciones ¿el comandante gene­
ral carlista, no puede decirse qne no dió avi­
so; y lo que no consta es que de la plaza se 
pidiese tiempo para la salida de niños y  mu­
jeres. Esta lijera observación de m ítica h is­
tórica ocurre naturalmente al leer los docu­
mentos que vamos á trascribir, así como do 
ellos se infiere el estado angustioso en que 
se encontraba Tolosa el dia 9, el mismo dia 
en qne Moriones tuvo que sostener una san­
grienta acción para forzar las líneas carlis­
tas en las qne necesariamente habia de ejer­
cer funesto influjo la gravísima sedición pro­
movida por el Cura Santacruz, aunque inme­
diatamente reprimida. Esta sedición, en que 
ta l vez el Cura guerrillero fué instrumento 
en cierto modo inconsciente, constituye un 
punto muy digno de estadio y  que cuando 
sea bien conocido acaso sirva más de lo que 
se cree para apreciar debidamente las opera­
ciones do Guipúzcoa que terminaron con el 
embarque del ejército, trasladado de Navar­
ra á aquella provincia.

Hé aquí los documentos á quo nos hemos 
referido:

«A steasü  18 de Noviembre de 1873.—Con esta 
fecha digo al señor alcalde de Tolosa lo que 
sigue:

Muy señor mió y de mi m ayor consideración, 
á Vd., como rep resen tan te del pueblo tolosauo, 
á  Vd., que m ás que nadie debe velar por sus 
intereses, dirijo esta ca rta , ya que no me es 
posible d irig irla , como desearia, á todos y cada 
Tino de los hab itan tes de esta villa. Muéveme 
i  escribirla el deber que como católico tengo de 
•v ita r  cuanto me sea posible el derram am iento 
de sangre; mi corazón de español, que siente 
llevar la  destrucción y la  ru in a  á pueblo tan  
industrioso como el vuestro, y el deseo de in ­
te rp re ta r  fie lm en te  los nobles sentim ientos de 
m i am ado m onarca D. Cárlos VII. (q. D. g.), 
quien  prefiero ganar los pueblos por el amor, á 
conquistarlos por la  fuerza de las arm as.

Por esto me dirijo á los defensores de Tolosa, 
cuando ju stam en te  van desapareciendo para 
ellos k s  esperanzas de socorro, cuando cada 
dia va siendo más angustiosa su situación, y 
les ofrezco la  paz antes de verles reducidos al 
ú ltim o  estrem o. Sí, yo ofrezco la  paz al pueblo 
de Tolosa, yo le aconsejo que no prolongue su 
resistencia cuando mi la rga  estancia en sus cer­
canías, y los muchos com bates que se han  li­
brado en ellas, deben haberle convencido de 
que el general Loma no tiene poder bastan te 
para hacérm elas abandonar; yo ofrezco la paz 
cuando la  m ism a esperiencia debe haberles de­
m ostrado que todas las fuerzas republicanas 
de Guipúzcoa no son suficientes para llevar á 
Tolosa los víveres que tan to  necesita; yo ofrez­
co la  paz cuando las recientes victorias alcan­
zadas en N avarra por e l ejército real sobre el 
de Moriones, cuando la  re tirad a  de este á Lo­
groño, cuando la  desanim ación de sus tropas 
os qu itan  toda esperanza de recibir refuerzos 
de estas ó de cualquiera o tras de España. ¿Y 
qué m ás puede hacer en favor de Tolosa el ge­
nera l L om a, cuya pericia m ilita r reconozco, 
que lo que ya h a  hecho? E n tra r  con su colum ­
n a  destrozada para dejar los m uertos y heridos 
que le  cuesta el pasar para no llevar m ás que 
algunas esperanzas que al dia siguiente se des­
vanecen.

¿Qué h a  de hacer en favor de Tolosa e l G o­
bierno de M adrid, ahora que Moriones y todos 
los jefes republicanos le piden refuerzos, cuan­
do no lo ha hecho antes?

Nada, absolutam ente nada puede hacer para 
m ejorar la  situación de Tolosa, m ien tras que 
yo puedo hacer y haré cada dia m ás para em ­
peorarla.

A ntes, sin em bargo, de usar todos los medios 
de que puedo disponer, me dirijo en Vd., señor 
alcalde del pueblo de T o losa , p ara  que no me 
•bligue á em plearlos con dolor de m i corazón y 
con llanto  y duelo de innum erables fam ilias.

Tam bién me dirig í a l pueblo de E ibar hace 
tre s  m eses, y aunque entonces no podia dispo­
ner de ta n ta s  fuerzas como ahora tengo, el pue­
blo de E ibar, convencido de mis razones, depu­
so las arm as, evité la  destrucción de sus fábri­
cas, la  ru in a  de sn industria , y  hace tre s  meses 
goza de una paz y felicidad de que carece To­
losa.

Diga Vd. señor alcalde á los hab itan tes de 
esa v illa , que im iten  la  p ruden te  conducta de 
los de É ibar, que no es deshonra deponer las 
a rm a s , cuando no se h a  de conseguir con m an­
tenerlas m ás que nuevos estragos, y asegurar­
les que con ta n ta  benevolencia como á los eibar- 
rcnses sabrá t ra ta r  á los tolosanos.

Deber de concienciaos en Vd. ev ita r cuantos 
m ales puedan sobrevenir al pueblo que re p re ­
senta; así que, si por dejarse llevar del esp íritu  
de partido, aconseja V. la  resistencia y  no p e­
netrándose de la  situación me obliga á em plear 
contra esa villa los horrores de la guerra, sobre 
Vd. y no sobre mí que lo> dv ierto  á tiem po, p e­
sará la  responsabilidad de Chantas desgracias 
ocurran. Se ofrece de Vd. seguro servidor que 
besa su  mano.

Lo que traslado  á Vd. para  su conoeimiento 
y efectoá convenientes.—Antonio L izárraga.— 
Sr. D. Justo  M. Zavala.

Señor com andante m ilita r de Tolosa.

Asteasu 18 de Noviembre de 18T3.—Muy se - 
ñor mío y de m i consideración, por la copia que 
ad jun ta le rem ito  de la  ca rta  que con esta fe­
cha dirijo al señor alcalde de Tolosa, verá u s­
ted  cuáles son los deseos que me anim an res­
pecto al pueblo tolosauo.

Le ofrezco la  paz , y quizá él no ménos que 
yo la desee y tra te  de aceptarla; sólo en usted  
puede encontrar inconveniente y sen tirla  que 
llevado Vd. por un  m al entendido pundonor 
m ilitar, se em peñara Vd. en pro longar una r e ­
sistencia que desde ahora aseguro á Vd. ha de 
ser in ú til é in fructuosa , y no servirá m ás que 
para aum entar el núm ero de víctim as y .el de 
estragos de la  uoblaeion.

Medite Vd. lo que hace y procure ev ita r los 
conflictos que pueden sobrevenirle.

No 30 detenga de dar un  paso que la  h u m a­
nidad reclam a desistiendo de la defensa de esa 
v illa por creer que se lo im piden sus deberes de 
m ilitar; bastan te h a  hecho Vd. para dejar bien 
puesto su  nom bre, y el honor de las arm as, y yo 
cuidaré, si acepta ó la  invitación que hago al 
pueblo de Tolosa de que no aparezca como hu- 
m illaeion ni como debilidad por parte  de usted 
al desistir de la defensa de esa plaza.

Agradeceré á Vd. se sirva contestarm e á esta 
ca rta  que me proporciona la  ocasión de o f ie -  
cerm e de Vd. S. S. Q. B. S. M., Antonio L i­
zárraga.

Sr. D. Antonio L izárraga.—Muy señor mió y 
de m i consideración, esclavo de m i deber m ili­
ta r  y estando al servicio de la  República con la 
comisión de defender es ta  v illa, esté Vd. en la 
persuasión de que sabré hacerlo hasta  perder la 
vida, pues que cuento con los medios para ello 
y coa la  decisión de la  guarnición y la de los 
bravos voluntarios de la  República; por lo que 
puede cuando guste  em plear contra  ella todos 
los horrores de la  g uerra  de que me habla en su 
a ten ta  de esta fecha á que contesto.

Creo que si me recuerda cuando en el año se­
te n ta  y uno m andaba Vd. la 8.* com pañía de 
cazadores de A ntequera, del que yo era  com an­
dante (1), me h ará  la  ju stic ia  de creer q u e ja -  
más fa ltaré  á m is deberes por n ada ni por nadie, 
y por consiguiente le suplico no vuelva á insis­
t i r  en hacerm e proposiciones que me deshon­
ran . Queda de Vd. afectísim o seguro servidor 
Q. B. S. U .—José Crespo.— T olost, 19 de No­
viem bre de 1873.

Señor com andante general de las fuerzas car­
listas de Guipúzcoa.

Anoche llegó á mis m anos la a ten ta  ca rta  que 
se sirvió Vd. dirig irm e con focha del mismo 
dia, invitándom e á que cese la  resistencia de 
esta plaza.

E l caballero com andante m ilita r á qu ien  cor­
responde resolver este delicado punto , recibió 
tam bién idéntica invitación con copia de la 
carta  á m í d irig ida, y  él hab rá  de disponer lo 
que acerca del p a rticu la r  sus deberes lo reco­
m ienden.

Los mios se lim itan  á velar sin descanso por 
el bien de todos m is convecinos, y  así lo verifi­
co y verificaré noche y dia cual lo exige el esta­
do de un  pueblo que desgraciadam ente sufre 
los rigores de una guerra  de herm anos.

Por lo demas, yo aplaudo con satisfacción los 
sentim ientos de hum anidad  que V. tiene  áb ien  
consignar, y el sello de cortesía que d istingue 
las form as de su c itada a ten ta  ca rta , de la  cual 
como V. desea tiene ya conocimiento esté vecin­
dario, y queda de V. con la  m ayor considera­
ción atento  seguro servidor Q. B. S. M.—M ar­
tin  Urreistiíta.

Sr. D. Antonio L izárraga.—Muy señor mió y 
de mi consideración, doy á V. las gracias por la 
atención que ha tenido al traslad arm e copia de 
la  comunicación oficial que h a  pasado V. con 
fecha de ayer al alcalde de la  M. N. y  L. villa 
de Tolosa.

Diputado por este d istrito  en las Córtes Cons­
tituyen tes, tan  pronto como aquellas suspen­
dieron sus sesiones vine á este mi pueblo á com­
p a rtir  los peligros de m is conciudadanos, y co-

(1) Debe haber aquí u n  erro r de im prenta 
por lo ménos, puesto que el Sr. L izarraga ei 
año 71 era coronel re tirado  hacia tre s  años.

nooer sobre el te rreno  las cansas de la guerra  
civil que deshonra y destruye á este m i queri­
do pais, que es á qu ien  debemos am ar, y  no á 
los aventureros que buscan un a  corona que ce­
ñ ir  á su fren te, á  costa de la  sangre de víctim as 
inocentes.

Guipúzcoa estuvo regida duran te  muchos s i­
glos por la  República. Guipúzcoa se reg irá  por 
sus leyes quo están  en perfecta arm onía con la  
civilización del m undo, y cum pliendo con ellas 
hab rá  paz y prosperará esto pais digno de m e­
jo r suerte .

¡i*arecc imposible que en el siglo xix haya 
quienes em puñen las arm as y  sosténgan una 
guerra  civil con la  bandera del absolutism o y 
la into lerancia religiosa, especialm ente en es­
ta s  m ontañas q u e , como las de .Suiza, deberían 
defender la  República teniendo otro Guillerm o 
Tell a l fren te  de sus huestes!

Si es Vd. vascongado ó navarro; si pertene­
ce Vd. á  la  valien te raza de nuestros an tepasa­
dos, reconozca Vd. la República federal como 
form a de Gobierno en E sp añ a , y deponga esas 
arm as fra tricidas, pues nadie se m eterá en su 
conciencia católica; ella no pertenece á los hom­
bres, sino á Dios.

Pasó la  época de guerras religiosas, y por 
fo rtuna de la  hum anidad no pueden reprodu­
cirse.

Soy el fiel in té rp re te  de los voluntarios de To­
losa, al m anifestarle que estam os dispuestos á 
sucum bir si fuera necesario para  defender nues­
tra s  leyes.

No queremos ni m ás reyes ni más privilegios^ 
sino la  ley igualm ente atacada por todos. To­
losa 19 de Noviembre de 1873.—Justo M. Za­
vala.

Hay un sello que dice; E jército real del N or­
te .—Com andancia general de Guipúzcoa.

En vista do lo infructuoso que han  sido mis 
consejos y advertencias pacíficas p ara  conseguir 
cese la  resistencia de esa plaza, y en v is ta  de 
la  contestación que Vd. dió á la  c a rta  que con 
el mismo objeto d irig í al señor alcalde de esta 
villa, he empezado á em plear contra ella los 
medios que la  g uerra  me au toriza á usar. E n  la  
noche del 1.* .rompí el fuego de artille ría , no 
con ánimo de hacer daño, sino con el de demos­
tr a r  quo no eran am enazas vanas las adverten ­
cias quq ántes hab ia  hecho y convencer á Vd. y 
á todos los que se obstinan en la  defensa do esa 
plaza, la  seguridad con que puedo destru irla.

Como dije a l señor alcalde de esa v illa , n in ­
gún socorro positivo y eficaz pueden Vds. reci­
bir del Sr. Loma, quien se encuen tra  en la  im ­
posibilidad, como este ú ltim o mes han  visto u s­
tedes, de hacerm e abandonar mis propósitos, 
obligarm e á levan tar el cerco ó im pedirm e el 
des tru ir  la  plaza.

Tiempo de sobra, abundantes m uniciones de 
a rtille ría  y otros medios más poderosor aún, 
tengo á m i disposición para  log rar cese la  resis­
tencia. A ntes, sin  em bargo, de em plearlos como 
estoy decidido á hacerlo, sabiendo la  situación 
de esa plaza, conociendo sobre todo que hay en 
su vecindario m iiltitud  de carlistas y personas 
pacíficas á  quienes me duele hacer su frir  los 
horrores de la  guerra, y deseando especialm en­
te  como católico ev ita r el derram am iento  de 
sangre, advierto  á Vd.

1. Que bajo su más estrecha responsabili­
dad, que exigiré eu su dia, convoque Vd. en 
cuanto reciba esta  com unicación la ja n ta  de d e ­
fensa de esta v illa, la  dé cuenta de ella y p a r ti­
cipe al vecindario m is propósitos.

2. Que una vez reunida, acuerde defin itiva­
m ente la en trega ó resistencia de esa plaza.

3. Tanto Vd. como los individuos de la ju n ta , 
para com pensar de algún  modo los daños que 
por su negativa me veré obligada á causar, in ­
cu rrirán  en la  m.ulta de m il duros por hora bas­
ta  la  en que cese la  resistencia.

4 Que dicha m u lta  se em pezará á contar 
desde que me participe Vd. el acuerdo de esa 
ju n ta  ó desde que reciba esta si no me contesta.

Dios guarde á V d. muchos años.—A stea­
su, 5 de Diciembre de 1873.—El general com an­
dante general, A ntonio L izárraga y Esquiroz. 
—Señor gobernador m ilita r  de la plaza de To­
losa.

H ay un  sello que dice:—Gobierno m ilita r de 
Tolosa.

No habiendo en esta  v illa  ju n ta  de defensa, 
no he podido darle conocimiento de su oficio, 
fecha de ayer que acabo de recibir.

Por mi parte reitero  lo que tuve el gusto de 
decirle en mi ca rta  fecha 18 del an terior.

Dios guarde á  Vd. muchos años.—Tolosa 7 de 
Diciembre de 1873.—El com andante m ilita r, 
José Crespo,—Sr. D. A ntonio L izárraga.

Exemo. señor:—Después de la com unicación 
que tuve el honor de pasar á V. E. el 2 del cor­
rien te participándole el ataque dado por el ene­
migo á esta  v illa  en la noche an terio r, tra sc u r­
rieron cinco días con un tiro teo  constante de 
fusilería desde los altos de Izascun, Berranos 
Osarain y  Zam arain, h a s ta  que el dia 6, á la , 
dos de su  ta rd e , recibí el oficio copia que acom­
paño núm ero 1 del titu lad o  general L izárraga, 
al que contesté con el n úm . 2.

Toda la  ta rde  continuaron los disparos de fu ­
sil, h a s ta  el anochecer que cesaron com pleta­
m ente como el dia 1.* antes que em prendieran 
el ataque.

E sta  suspensión me hizo com prender que se 
tra ta b a  de llevar á efecto las am enazas del ene - 
migo, m áxim e cuando se habia observado por 
la  ta rde  que en el alto  de Izascun habian  cons­
tru ido  u n  parapeto  con dos cañoneras.

Redobló la  v ig ilancia, y sobre las once de la 
noche, empezó el enemigo á arro jar proyectiles 
de a rtillería , é inm ediatam ente los voluntarios 
de la  República, sin prévia llam ada, acudieron 
á los puntos que tienen  designados, así como la  
guarnición ocupó ios que anterio rm ente se les 
habia marcado.

Doscientas ocho granadas y balas rasas fue­
ron las que tira ro n  du ran te  cuatro  horas y m e­
dia, y á cada granada que caía sobre la  plaza, 
p rorum pian en un a  g rite ría  in fernal y de salva- 
gismo, á lo cual los voluntarios y  soldados con­
te stab an  con un  profundo y majestuoso silencio 
para dem ostrar su desprecio.

No encuentro frases, E. S ., para encomiar 
la  ac titud  d igna y serena de la  guarnición 
toda. H abia dado órdon de antem ano, de no 
disparar n i un  tiro  hasta  que estuviese el ene­
m igo á tre in ta  m etros de distancia, con objeto 
de no desperdiciar un  cartucho , tan to  más, 
cuanto qae  escaseábamos de municiones. E sta 
órden fué ta n  exactam ente cum plida, que ni 
un  sólo disparo se hizo en toda la noche, á p e ­
sar de provocaciones, insultos y am enazas de 
algunos pocos que se acercaban á la  fortifica­
ción , resguardados de la  oscuridad.

Dos de las g ran ad as, que no sabemos si con­
ten ían  m aterias inflamables, produjeron dos 
incendios, que fueron inm ediatam ente .sofoca­
dos por los bomberos voluntarios, dirigidos por 
el ten ien te  de ingenieros D. Ju a n  Roca: y por 
fo rtuna en la  noche no hubo que lam entar n i 
una sola desgracia.

Cuantos más peligros, E. S., y más p rivac io ­
nes se han  observado en este pueblo, parecía 
crecer el entusiasm o para com bhtir á su  en; m i­
go, que cobardem ente h a  atacado de noche, sin 
préviam ente dar un  aviso, para que saliesen los 
ancianos, m ujeres y niños. Con ta les d u d ad a  
nos y ta les soldados, puedo asegurar á V. E. que 
la villa do Tolosa sabrá resis tir  cuantos a ta ­
ques in ten ten  contra ella, sea el núm ero de 
enarnige; qno quiera, y por poderosos que sean 
los medios que em pleen para rendirla .

Dios guarde á V. E. muchos años.—Tolosa 9 
de Diciembre de 1873.—El coronel com andante 
m ilita r, José Crespo.—Excmo. Sr. General co - 
m andante general de la  colum na de operacio­
nes de esta  provincia.

DENTRO DE OCHO DIAS.

Es m uy singu lar lo que está sucediendo, y 
bien m erece que en ello se fije la  atención. Dos 
personajes políticos tienen  sus motivos de des­
avenencia: uno de ellos expone quejas contra el 
otro; este no quiere atenderlas, ó se niega á sa­
tisfacer sus exigencias; m uéstrase el prim ero 
mas irritado , porque se considera nuevam ente 
ofendido. E l uno es presidente del Gobierno, el 
otro lo es de las Córtes; el prim ero reúne con 
frecuencia el Consejo de m inistros para dar 
cuen ta  de las pretensiones de su contrario  y de­
liberar y acordar acerca de ellas; el segundo 
procede por sí solo, au tocráticam ente y  sin con­
su lta r  m as que á su  in terés político, ó cuando 
m as aconsejándose de algún  am igo íntim o, pero 
sin reun ir con carácter confidencial á los d ipu­
tados de la  m ayoría, llevando sobre su adversa­
rio la  ven ta ja  de una volun tad  m as firme y de­
cidida y de u n a  insistencia que raya en p e r ti­
nacia para sa lir adelan te con su  in ten to .

M ientras esto sucede, el mismo partido á que 
pertenecen am bos an tagonistas presencia, como 
suspenso y no sin emoción, esa contien(Ía, sin 
decidirla con un a  ac titu d  franca y resue lta  en 
favor de uno de los dos y esperando el fin de 
ella, que lo mismo puede ser bueno que dar por 
consecuencia u n a  catástrofe. El partido in tra n ­
sigente , a l cual uno y otro quieren m antener 
alejado del poder, continúa tranqu ilo , obser­
vando con perfecta calm a el curso de los acon­
tecim ientos y con la  seguridad del que se halla  
convencido de que hab rá  de tr iu n far; y los de­
más partidos, a l parecer im pasibles, como si 
nada fuese con ellos y como si no-les in te re sa ­
ra  el espectáculo de la  desunión de sus con tra­
rios, como si nada esperasen de la  ru ina  de la 
República.

¿No es esto singular? ¿Es aeaso que los dos 
personages han  concentrado en sus m anos todo 
el poder dé la  nación y tienen  la  facilidad de 
im ponerse á todos individual y colectivam ente, 
ofreciendo el ejem plo de que nada valgan  ni 
sean contra  e l la s  fuerzas que puedan reu n ir los 
dem ás partidos? Antes de ahora hem os dicho 
que el Sr. C astelar no cuen ta  con nadie de se­
guro; que el Sr. Salm erón, que im agina contar 
con toda la  m ayoría, probablem ente verá de­
fraudadas sus esperanzas, y  que de todos m o­
dos la  m ayoría hoy por hoy lo es ún icam ente de 
nom bre y no puede aspirar á vencer a l centro y 
á los in transigen tes reunidos. E l Sr. Ckstelar 
no tiene, dentro de su partido , fuerza a lguna 
p ara resis tir  al Sr. Salm erón, y este no la  tiene 
suficiente p a ra  resis tir  y vencer á los in tran si­
gentes.

¿Por qué, pues, se fija la  atención general on 
esa contienda, y se fija con una ansiedad tan to  
m ayor, cuanto  m ás se acerca el 'm om ento en 
que ha de decidirse por uno ú  otro de los perso­

najes? Porque esa lucha es suprem a y de ella 
se espera la solución de la  g ran  crisis que has­
ta  ahora nadie ha podido resolver; porque su  
term inación h a  de ser el principio de la  acción 
enérgica, del esfuerzo final de los partidos, quo 
aun contra su voluntad, han de venir á tom ar 
parte  en la liza y hacer cuanto sus fuerzas p e r ­
m itan  para arrancar la  v ic toria  á los dem ás. 
Es que todos se hallan  convencidos de que se 
acerca el dia de los grandes acontecim ientos, y 
la actual desavenencia puede con tribu ir á p re­
cipitarlos ó á aum en tar las probabilidades de 
que se conviertan en bien-ó en m al, según los 
encontrados intereses y deseos de cada partido .

No hay que pensar en u n a  situación C aste lar, 
ni en o tra  que personifique ó simbolice el se­
ñor Salmerón. Hoy son uno y otro in strum en­
tos ó medios; dentro de pocos dias no serán  n a ­
da. Los in transigen tes lo habrán  absorbido to ­
do, y l a  R epública habrá  dejado de ex istir de 
una m anera vio lenta, aunque prevista, ó nos 
hallarem os envueltos en una confusión que se 
parezca á la  que produce el torbellino. E ste es 
el presentim iento general. Nos hallam os en 
efecto, en uno de esos breves y angustiosos p e ­
ríodos en que se tiene la  evidencia de que va á 
desaparecer lo que existe y todas las in q u ie tu ­
des sou por lo que habrá  de venir. Hemos dicho 
que el partido  in transigen te , el m ás activo, el 
m ás im petuoso, el que h a  estado preparando 
con incansable perseverancia todos los elem en­
tos para la  bata lla , el que h a  aplazado p ara  el 
momento de abrirse las Cortes hacer su  esfuer­
zo, que supone que no habrá  necesidad de que 
sea extraordinario , perm anece m uy tranquilo : 
¿será parecida á la  suya la  calm a de los demás 
partidos?

Y no hay otro asunto capaz de d istraer la  
atención general, como sucede con los demás 
que preocupan vivam ente la  opinión por uno ó 
(los (lias, h as ta  que otro acontecim iento viene 
á privarlos de todo su interés. ¿Qué cuestión 
m ás im portante que la  del Virginius't S in em ­
bargo, nadie se acuerda de ella, aun cuando era 
una de las que más poderosam ente debieran 
haber contribuido á derribar, no solo u n  m inis­
terio, sino una situación. ¿Quién se preocupa 
con la m onstruosa m edida de u n  nuevo recono­
cim iento de los mozos declarados iuútiles? 
¿Quién eselusivam eute con las desaten tadas 
m edidas del Sr. Pedregal, con la  baja de los 
fondos al 13, con la  fa lta  de pago á los acreedo­
res del Tesoro, en n n a  palabra, con la  m ás es­
pantosa bancarota, un ida á las más exorbitan­
tes exacciones que so han  conocido? Y, sin em ­
bargo, el decreto sobre nuevo reconocim iento 
de mozos, la  bancarota, los nuevos im puestos, 
los anticipos y cuanto h a  hecho y hace el m inis­
terio  de Hacienda, habrían  bastado en otras 
ocasiones para producir una revolución. Ni aun 
C artagena ni los carlistas tienen  el privilegio 
de absorber la  atención, m irándose una y o tra  
calam idad como inseparables de la  República 
y habiéndose acostum brado ya los oídos á esos 
nombres, como se acostum bra la  v ista  d las de­
formidades físicas de un  individuo. N ada hay 
de m ayor interés que Salm erón y C astelar, que 
hoy son como los dos polos sobre que g ira  nues­
tro  mundo político.

Decimos mal: ha habido un  acontecim iento 
que por u n  in stan te  se ha sobrepuesto á todo, 
una personalidad que ha eclipsado por algunas 
horas á la  de los dos presidentes: Moriones en 
Santoña. E n  otras circunstancias nada habria  
im portado que aquel general se hallase en uno 
ú  otro punto; mas ahora la  noticia de su llega­
da á aquella plaza ha producido en m uchos 
un verdadero te rro r pánico, haciéndoles creer 
que aquella plaza ib a á  ser o tra  C artagena, aun­
que en d istin to  sentido. No habia m otivo para 
ello; pero ese acontecim iento, que hapodido  ser 
la cosa m as n a tu ra l del m undo, ha bastado pa­
ra  llevar la  a larm a al Gobierno, como la  lleva á 
toda la fam ilia que tiene un  enfermo desahu­
ciado la  m as leve congoja del paciente, porque 
existe el convencim iento de que en u n a  de ellas 
h a  de quedar m uerto.

Hoy se hab rá  celebrado o tra  conferencia en­
tre  los dos presidentes, para com unicar el de^ 
Gobierno a l de las Córtes el resa ltado  del Con­
sejo de m inistros celebrado ayer. E l Sr. Salm e­
rón se parece al general s itiado r de una plaza» 
á quien  el gobernador, prévia celebración de 
consejo de gu erra  de jefes, con testas! se rinde 
ó no la  plaza. ¿Qué puede resultar? Si hay  guer­
ra  en tre  los dos, que caiga el Sr. C astelar y en 
seguida el Sr. Salmerón: si hacen las paces, que 
caigan jun tos el Sr. Salm erón y el Sr. C astelar: 
p ara eso parece que debiera ahorrarse el espec­
tácu lo  que están  ofreciendo, pero es el p en ú lti­
mo y el que p rep ara  y predispone para el final.

Poco h a  de durar iya la  crisis. Estam os á 27, 
y el yiernes próxim o habrá de rom perse hácia 
ade lan te  ó hacia atrás. La opinión se m anifies­
t a  tem erosa del resultado, porque son varias las 
contingencias que pueden influir en ol curso 
posterior de los acontecim ientos. E n lo que hay 
absoluta conformidad es en que acabalo presen­
te , sin que haya quien  lo pueda im pedir. En 
esta  creencia están ¡los mismos interesados, á 
pesar de cuanto digan los amigos del Sr. S al­
m erón. Por hoy m iram os con atención á los dos 
presidentes: ¿á quién m irarem os dentko db 
OCHO DIAS?

(De La PolUica).
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EL KJKRCITÜ NACIONAL.

Cunado nuestros lectores bayan recorrido 
las columnas del presente número, verán 
que boy más que otros dias, la cuestión de 
órden público hace casi exclusivamente el 
gasto de nuestra cuotidiana tarea.

Veráu, por de pronto, que el dia 2 de 
Enero se va á ocbar encima de la dictadura 
sin que la dictadura baya acabado con nada 
de lo quo ella dijo que acabaría.

Verán que Morioaes con sus tropas, á des- 
pocbo de los brillantes triunfos que ba obte­
nido sobre los carlistas en Guipúzcoa, so dis­
pone á volver á Navarra, su punto de parti­
da, sin que basta ahora so baya dignado na­
die contarnos clara ni, mucho ménos, com­
pletamente la cspedicion de aquel general.

Verán que, á despecho tam bién do las 
también brillantes victorias de los generales 
republicanos sobre las facciones de Valen­
cia, sigue tenazmente cundiendo el pérfido 
rumor de que aquellas facciones son como 
vedijas de lana que crecen mientras más se 
las apalea.

Verán motincejos eu alguno quo otro pue- 
blecillo, uno do ellos inaugurado cou el la­
minoso lema de: / Viva el petróleo!

Verán que, poco más ó ménos, aunque en 
otros términos, dicen las proclamas que, se­
gún parece, se han recogido on algún que 
otro cuartel; y sospecharán que esos papeles 
no han sido estériles del todo, si hemos de 
creer á los rumores sobre que en ciertos 
puntos asoman conatos de indisciplina m ili­
tar, y  en otros so temen con aquel temor 
que cae en varón constante.

Y visto iodo esto, nuestros lectores no po­
drán ménos de confrontarlo y  acoplarlo cou 
el proyecto de formar ana cosa que se lla­
mará, en lengua salmeroniana, ejército na­
cional, calcado sin duda sobre el modelo de 
Cartagena.

Sospechamos gravemente que los inven­
tores da este «ejército nacional» se proponen 
como objetivo inmediato frustrar la ten ta ti­
va de Gobierno nacional que dias atrás bulló 
en el magia de los radicales. Y aun es posi­
ble que el proyecto de milicia nacional, idea­
do y basta plauieado por el actual Gobierno 
de la nación, haya querido ser nn contrape­
so anticipado del Gobierno nacional ideado 
por los radicales, y  del ejército nacional, que 
boy proyectan los intransigentes.

Do resultas do todos estos proyectos na­
cionales que boy ocupan la inventiva de to ­
das las fracciones del partido democrático, 
inferirán tal v;z nuestros lectores que ellas 
puedeu tener en gran parte la culpa de que 
nos hayamos quedado sin dinero nacional, 
sin paz nacional y  sin vergüenza nacional. 
Poro esto será una injusticia, procedente de 
lio saber nuestrps lectores lo que boy se en­
tiende en España por nación.

Ellos creerán qne una nación no es preci­
samente el m aterial conjunto de séres hu­
manos que pueblen determinada porción do 
la tierra, sino aquella unidad moral consti­
tuida entre habitantes de un determinado 
territorio por la ¡determinada comunidad de 
afectos y de interéses que recíprocamente los 
enlazan como^ájmiembros de nnamismafami- 
lia política. Esto supuesto, so figurarán que 
nación, propiamente hablando, no hay sino 
allí donde hay unidad de crencia religiosa, 
unidad de forma de Gobierno, unidad de len­
gua madre, unidad, en fin, d.= alma y  do co­
razón, de pensamientos y de sentimientos 
sobro todo cuanto importa al bien común de 
este grandioso bogar doméstico, al cual lla­
mamos \a. patria.

Todo esto creerán nuestros lectores como 
partidarios que son dcl oscurantismo; pero 
la civilización luolerua lo ba arreglado de 
otro modo.

E lla proclama que en m ateria de religión, 
el derecho nacional pide que cada ciudada­
no profese libremente la que le dé la gana, 
con tal, por supuesto, da que ninguno rinda 
culto á la verdadera. Y como quiera que en 
punto á religión, solo una puede ser verda­
dera, la civilización moderna viene á procla­
mar, en sustancia, que lo primero necesario 
para constituir el conjunto moral llamado 
nación, pátria , es que en ella no baya re li­
gión.

En punto á forma de Gobierno , la suso­
dicha civilización moderna proclama desde 
luego malas y  detestables todas las que sean 
legítim as, y  hace consistir la perfección 
n.acioual en que cada ciudadano suelto, ó di­
vididos en gropoo infinitesimales , se pasen 
la vida estudiando cómo derribarán al poder 
constituido para reemplazarle con otro.

A lo primero, la civilización moderna le 
llama «libertad religiosa,» y á lo segundo 
«libertad política.»

De este par de libertades la civilización 
moderna ba sacado otra, que en verdad hu­
biera salido aunque ella no la sacara. Como 
quiera que según la flamante filosofía, el 
hombre no tiene para qué pensar en otra 
vida, clarees que tiene derecho á ingeniar­
se para pasarlo lo mejor posible en esta. Por 
consiguiente, el que tiene a lg o , puede ba^ 
cer todo cuanto bien le parezca para tener

más; y el que nada tiene, puede in tentar to- ij 
do cuanto lo acomode para tener algo, '

A esto se le llama la libertad económica, la 
cual de suyo engendra m ultitud de ricos im­
provisados que no puedeu improvisar su r i-  

'queza sino haciendo á muchos pobres, y 
m ultitud do pobres desesperados, que quie­
ren tomar desquite de los ricos.

Cou el fiu de mantener estas tres liberta­
des, religiosa, política y  económica, la civi­
lización moderna ba inventado como nece­
sario auxiliar la libertad de decirlo todo, 
que se llama de imprenta, y  la de conspirar 
á toda hora, que se llama libertad de aso­
ciación, do reunión, etc., etc, Y do aquí una 
maravillosa variedad de opiniones y de sen­
timientos, que engendrándola mayor toda­
vía en los intereses, hacen de cada nación 
una casa de Tócame Roque, una jaula de lo­
cos y  un presidio suelto.
¡_^Sin embargo, no por esto se crea qne la 
moderna civilización baga imposible toda es­
pacie de unidad nacional, pues está muy 
probado por la historia qne las naciones 
ricamente dotadas con todas esas libertades 
alcanzan muy luego la unidad de la servi­
dumbre bajo el látigo de un César abyecto, 
ó la dol sepulcro, que en m ateria de unida­
des, es la mayor que se conoce.

Pues bien, los genninos partidarios de to­
das aquellas libertades , es decir, los repu­
blicanos netos, queriendo fundar la unidad 
nacional que de ellas lógicamente se deriva, 
proyectan erigir al efecto el ejército nacio­
nal, ó séase la ingeniosa conglobación de 
todos los ciudadanos que nada ten g an , co­
locada como ganzúa en manos de una dicta­
dura democrática para desplomar á todos los 
que tengan algo. En otros términos, el ejér­
cito de la Internacional.

Y esto, bien meditado, esplicaria euficien- 
temente por qué con el proyecto de «ejérci­
to nacional» coinciden esos chispazos de la­
briegos que se declaran on huelga, gritando 
viva el petróleo, y de soldados, cabos y sar­
gentos que desean derrocar estas insignias 
do la tiranía llamadas galones.

Junten ahora nuestros lectores todo esto 
con los varios partes sanitarios que hallarán 
acerca del estado en que se encuentran los 
varios proyectos intentados para reconciliar 
al presidente del Poder ejecutivo con el de la 
Asamblea: estudien luego los cálculos a r it­
méticos que se hacen boy sobre la mayoría 
y la minoría: pasen después la vista sobre 
las cotizaciones de la Bolsa, y recuerden, por 
último, que el viérnes de esta misma sema­
na se reúnen las Córtes.

Si después de esta revista de la presente 
situación, se hallaren con que están vivos y 
sanos á fines de la semana que vicue, recite 
cada cual el Te-Dewm, porque de seguro han 
visto un milagro.

Mucha atención, pues entramos no en el 
principio, sino en el fin del fin.

C n tO lK ilC A  D K  E .A  e tJ j tr l l iK H A .

La Gaceta de ayer publicó los siguientes 
estractos de los despachos telegráficos reci­
bidos en el ministerio de la guerra:

« C a ta lu ñ a .—E l b rigad ier Salam anca p a r ti­
cipa desde Reus, eon fecha 25, que el batallón 
cazadores de Reus, á quien m andó con direc­
ción a la s  Borjas para perseguir á la facción 
Barcins, la encontró en A leixar, desalojándola 
de la  población, dispersándola y ocasionándole 
u n  m uerto y varios heridos. El grueso de la 
facción con los cabecillas T ristany , M iret, Ma­
riano Coloma y Mora, se hallaban en S an ta  Co­
loma, para cuyo punto salla dicho brigadier.

G a lic ia .—El cap itán  general da conocimien­
to de que, practicada por e l brigadier goberna­
dor m ilita r  de P ontevedra un a  batida  general, 
se habian  disem inado las partidas de la tro -  
facciosos que aparecieron en la provincia de 
Orense.

P ro v in c ia  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—E l
general en jefe del ejército  del Norte seguía 
ayer con sus fuerzas en Santoña y puntos in ­
mediatos.

No se han recibido m ás despachos relativos á 
la  insurrección carlista  y  cantonal.»

(De la Oaceta de hoy.)

« C a ta lu ñ a .-E l general en jefe con las fuer­
zas de su mando se lia dirigido á Olot.

E l capitán  general m anifiesta, con referencia 
al brigadier Salam anca, que el enemigo re tro ­
cedió desde S an ta  Coloma en dirección á R a ja -  
dell, y  que una partida com puesta de 1,800 car­
lis tas fuó desa ojada de P lá  de A nguera por 
fuerza de m óviles y voluntarios, causándole al­
gunos heridos. ■

Según p artic ipa  el gobernador m ilita r  de Lé­
rida ha entrado por Palanca Blanca, procedente 
de Aragón, una partida , cuya fuerza se ignora.

E l C ura F lix  y el cabecilla Biosca estuvieron 
en Suner, Sndanell y  Montolín cobrando con­
tribuciones, habiendo salido una colum na de 
aquella plaza en su  persecución, la  cual, según 
noticias, debe haberles dado alcance.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .— 
E l com andante general de Vizcaya da parte de 
que en la ta rde  del 25 fué herido un  individuo 
de la  G uardia foral perteneciente al destaca­
m ento de Deusto, cerca de Olaveaga; por la¡no- 
che hizo el enemigo u n  nu trido  fuego al desta­
cam ento de Begoña, continuando en la m ism a 
form a el dia siguiente en todo el recinto sin 
causar baja a lguna en n u es tra  tropas.»

N a v a r ra  t  P ro tiñ c ia s  V asconsadas.- 
C reem os que de n in g u n a  m an era  podem os 
em pezar m ejo r n u e s tra  cu o tid ian a  c ró n ica , 
que rep roduciendo  e l s ig u ie n te  párrafo  de 
La Política del sá b ad d  sobre el a su n to , ta n  
d ebatido  boy  po r la  p ren sa  lib e ra l, de l des­
em barco  del g e n e ra l M oriones con su e jé rc ito  
en  S an toña . D ice así:

«Es una desgracia que al general no se lo 
ocurriera hacer la  consulta (se refiere á la  con­
su lta  que el general Moriones dijo haber hecho 
á la  m arina de guerra), antes do em barcar sus 
tropas, pues así ta l  vez hubiese preferido d iri­

girse por tie rra  á  Bilbao, dem ostrando prácti- 
cameiitc que era dueño de la  situación, como 
habia dicho en su  bien m editado te lég ram a del 
17, y evitando á esos m alsines de carlistas la  
ocasión Je  decir que habia apelado á la  es tra ta ­
gem a de la  fuga.

Pero á bien que si esto dicen los carlistas, ahí 
e.stá La Igualdad para dem ostrarnos que la  O p e­
ración ha sido habilísim a, que el general ba 
em prendido la m archa cuando le ha convenido; 
que se h a  em barcado tranqu ilam ente eu G ueta­
ria  y desembarcado felizmente en Santoña, 
desde donde continuará sus operaciones como 
tenga  por conveniente. Que rabien, pues, los 
facciosos, y si no han podido conseguir el n au ­
fragio de los vapores em bargados, quéjense á 
Eolo ó á quien m ejor les parezca, que por esta 
vez el general Moriones se vendrá á M iranda ó 
Logroño, ó donde le acomode p ara  descansar 
sobre sus laureles.

Por supuesto que lo del com bate que se su-

Eone librado en Azpeitia el 24 no resu lta  cierto, 
os carlistas no se han atrevido á buscar al ge­

neral. Qué palos les dimos... Veremos por dónde 
se encam ina el victorioso general.»

Como observarán nuestros lectores, La 
PolUica, sin ser carbsta, discurre poco más 
ó ménos cerao nosotros lo hemos hecho 
respecto del último movimiento marítimo 
del general Moriones, lo cual viene á de­
m ostrar que nuestras observaciones eran do 
sentido común. Verdad es qne antes fueron 
confirmadas por la misma Correspondencia 
cuando decia el diario noticiero refiriéndose 
á las noticias recibidas de Santander, quo 
el general Morioaes se había visto obligado 
á embarcarse no pudiendo romper las lineas 
enemigas. Respecto de la acción librada ol 24, 
con referencia á telegramas oficiales que 
anunciaron los periódicos oficiosos, ba pasa­
do ya á la categoría de los hechos indiscu­
tibles para la Gaceta y los diarios ministeria­
les, qne nada han vuelto á decir do ella. 
¿Hubo ó no acción?

Al llegar aquí no podemos resistir á la 
tentación de reproducir otro párrafo de La 
Epoca del sábado, qne tra ta  del mismo 
asunto:

«Ignoramos, diee, cuál sea la  m arina de g u er­
ra  á que haya podido consultar el Sr. Moriones, 
pero difcílm ente contestará á  la  obsiirvaeion de 
haber abandonado el tea tro  de la  guerra, así 
como la  base de operaciones. Pero si el general 
eu jefe habría  debido esponer como descargo 
que salva con su viaje por m ar las existencias 
preciosas de algunos centenares y quizá miles 
de soldados, forzosamente sacrificados en el 
viaje de regreso, hay otro hecho que esplicarán 
d ificilnieute los carlistas; la  tranqu ilidad  con 
que el general Moriones h a  permanecido en el 
corazón de las Provincias Vascongadas, y el 
desahogo con que ha podido em barcarse en el 
pequeño puerto  de G uetaria, sin que los carlis­
ta s  le hayan hostilizado.»

Los carlistas, (nos referimos á los periódi­
cos) no pueden dar esplicaciones acerca de 
un hecho quo permaneco en ol misterio. La 
prensa ministerial annnció como cierto j 
oficial el combato á quo refiere La PolUica 
sostenido entro las fuerzas carlistas y la do 
Moriones, antes ó al tiempo do embarcarse 
este con sus tropas en Guetaria. ¿Tiene su­
ficientes datos La Epoca para negar, como 
lo hace indirectamente, que baya habido tal 
combate? Lo dudamos; pero si los tiene debo 
exponerlos, y  sacará de dudas á algunos pe­
riódicos anticarlistas qne creen á piés jun- 
tillas que en efecto antes de embarcarse el 
ejército del Norte tuvo que sostener un com­
bate con los carlistas. Hablo La Epoca y  sa­
bremos si durante aquella operación el ge­
neral Moriones estuvo desahogado.

Pero , en resumidas cuentas , ¿puede sa­
berse dónde se encuentra en estos momentos 
el general en jefe del ejército dol Norte? La 
Gaceta de ayer nos dijo que seguía el sábado 
con sus fuerzas en Santoña y puntos inme­
diatos: pero la de boy no habla una palabra 
sobre el paradero de dicho generai, cosa 
bastante extraña por cierto, cuando la pren­
sa liberal le está llevando y trayendo de un 
punto para otro del golfo de Vizcaya, con 
intemperancia que no hay más que ver. 
Prueba al canto:

«Morlones, dice anoche La Epoca, desem bar­
có parte  de sus tropas en Castro-Urdiales, adon­
de ha ido hoy nara regresar esta noche á S an­
toña, pues toaav ía no ha iniciado su movi­
m iento en dirección alguna. Confesamos que 
nos sorprende esta paralización naturalm ente 
aprovechada por los carlistas.»

«Aunque se habla de la  llegada de Moriones 
á L aredo , dice más adelante el mismo periódi­
co , las noticias oficiales son que hoy todavía no 
se h a  puesto en m archa el ejercito.

Esto daba lu g a r á todo género de suposi­
ciones.»

Sobre el mismo asunto publican los perió­
dicos oficiosos las siguientes discordes no­
ticias:

—El general Moriones debe hallarse hoy en 
Oastro-Urdialesproponiéndose salir para Bilbao.

—Anoche celebraron una la rga  conferencia 
por telégrafo con el general Moriones, e l presi - 
dente di-l Poder ejecutivo y el m inistro de la 
Guerra.

—El m inistro  de la  G uerra, puesto al habla 
por medio del te légrafo con el general Morio­
nes, dió á este las instrucciones convenientes 
para la  continuación de sus operaciones.

—A lgunos telegram as fechados en S antander 
y recibidos ayer m añana dan á_ entender que el 
ejército del N orte se d irig irá  m uy pronto á 
Pamplona.

—E l general Moriones, según nuestras n o ti­
cias, estuvo an teayer en Castro-U rdiales.

—E l general en jefe dcl ejército del Norte, 
Sr. Moriones, se encontraba ayer en Laredo.»

¿En qué quedamos? ¿El general Moriones 
se encuentra en Castro-Urdiales, en Laredo 
ó en Santoña? ¿Se dirige á Bilbao, á Logroño 
ó á Miranda? Averigüelo Vargas.

Según vemos en E l Imparcial de boy, an­
teayer continuó en San Sebastian el em­
barque de las tropas y  material de guerra, 
Operación que ya habrá quedado completa­
mente terminada, lo cual quiere decir que 
al embarcarse Moriones en Guetaria no se 
llevó todo el ejército ni el material de guer­
ra de su servicio, á pesar del desahogo con
que al decir de La Epoca llevó á cabo el em­
barque. E l mismo Imparcial nos dice que 
desde Oyarzun regreso anteayer el general
Loma á San Sebastian, donde se encuentra. 
Otro periódico supone que Loma habia lle­
gado á Santander, y á Tafalla el general 
Primo de Rivera. ¿Qué saldrá de tantos via­
jes y  marchas por mar y  por tierra?....

Y dále con Santoña. Decia el sábado E l 
Diario Español:

«El presidente del Consejo y el m inistro de la

G uerra han  conferenciado telegráficam ente con 
el general Moriones, que se hallaba boy en Cas­
tro-U rdiales.

La noticia Je  su  llegada á Santona causó ayer 
ta n ta  sorpresa como disgusto en el m inisterio , 
ta n to  que se a tribu ía  á uno de los m inistros 
más caracterizados la frase de: «Moriones es 
hombre perdido; •> pero este ú ltim o ha logrado 
hoy desvanecer hasta  cierto pun to  la inquietud  
del Gobierno, al que ha dicho que se d irige á 
Bilbao con el objeto de hacer levan tar el sitio 
de aquella plaza, que todo va bien y que espera 
que vaya cada vez mejor.

Eso tienen de bueno las aguas y los aires del 
m ar, que anim an y fortifican has ta  á las per­
sonas de com plexión m ás débil, por lo cual no 
nos parece ex traño  que, aun después de su fa­
mosa re tirad a  (por mar) an te  el ejército carlis­
ta , todavía confie en  llevar á feliz cim a nuevas 
atrevidas em presas y dar en breve un  dia de 
júb ilo  a l país liberal.»

También nos parece muy justo que sobre 
la última famosa empresa de Moriones se 
oiga la opinion del Correo M ilitar, como 
autoridad muy competente en estas ma­
terias :

«Al fin y al oabo h a  term inado por m ar la  
colosal em presa te rres tre  del ilu stre  general 
Moriones.

M ilitares de reconocida capacidad, hombres 
qne conocían palmo á palm o el terreno donde 
operaba el je je  superior del ejército del Norte, 
generales de experiencia y prestigio hab ian  
anunciado el desenlace de este episodio de la 
g u e rra , y aun alguno de ellos habia publicado 
«n nuestro  periódico breves, pero expresivas 
líu c as , significando la  im posibilidad del éxito 
después de la  m archa sobre Tolosa.

Sin em bargo , no faltaban  otros m ilitares, 
tam bién de reputación , que fiaban en el pro­
fundo génio de Moriones y decían que ninguno 
de los caudillos de la  guerra  pasada podía 
com parársele en habilidad tác tica  y conoci­
m iento de las m aniobras em prend idas; pero el 
desembarco en Santoña, cuando nadie esperaba 
sem ejante cosa, p rueba de un  modo evidente 
que Moriones ha querido sorprender al público 
con una verdadera salida.... tr iu n fa l.

De todos modos el ilu stre  general en jefe del 
ejército del Norte, después de su ú ltim o m ovi­
m iento marítimo, debe repe tir con Fernando de 
H errera:

«Hoy se vieron los ojos huniillados 
Del sublime varón y su grandeza,
Y tú  solo. Señor, fu iste  exaltado;
Que tu  dia es llegado.
Señor de los ejércitos arm ados;
Sobre la  a lta  cerviz y su dureza.
Sobre derechos cedros y extendidos.
Sobre em pinados m ontes y crecidos, ' 
Sobre to rres y  m uros, y las naves 
De Tiro que á las tugas fu e ro n  graves.

No puede quejarse el general Morioaes 
cuando en prosa y  verso ve celebradas sus 
hazañas.

Sobro las operaciones militares de la pro­
vincia do Valencia, sólo dice la Gaceta qno 
por telégram a del comandante m ilitar de 
Albacete, se sabe que la facción Santés, de 
3,500 infantes y  400 caballos, salió el 27 de 
Casas do Vés con dirección á Utiel llevando 
45 heridos.

La Igualdad  habla ayer de haber presen­
tado su dimisión el capitán general ,de Va­
lencia, porque se le dejaba sin las fuerzas 
suficientes para operar contra los carlistas.

«Por nu es tra  parte , dice La Correspondeucia, 
solo sabemos que el general Palacio sigue al 
frente de aquel d istrito , donde las tropas ope­
ran  sm descanso contra las facciones.»

Un periódico valenciano anunció hace seis 
ú ocho dias la dimisión del general Palacio, 
motivada por haber destinado á Cartagena 
la columna Moltó que se bailaba á sus órde­
nes , pero el mismo periódico dijo después 
que el Gobierno no se la habia admitido por 
medio de un telegram a en extremo satisfac­
torio para dicho general.

Por lo demás, el Gobierno no cree ya ne­
cesario , por lo visto , publicar nuevas noti­
cias sobre los reñidos encuentros habidos en 
las inmediaciones de Bocairente entre las 
fuerzas del brigadier W eyler y  las de San- 
t é s , lo cual uo deja de ser extraño, teniendo 
en cuenta la grande importancia que la mis­
ma prensa liberal ba dado á aquellos com­
bates.

Aragón.—Nada dice ayer ni boy la Gaceta 
sobre las operaciones de dicho distrito. En 
E l Cantón Aragonés, recibido ayer, encon­
tramos las siguientes noticias:

«Parece qne los carlistas se organizan dem a­
siado en el Bajo A ragón, Alto y Bajo M aestraz­
go. C antavieja está fortificada y tiene un co­
m andante m ilita r  que reasum e todas las fun­
ciones civiles, á cuyo punto  se rem iten  los pe­
didos qno se hacen á los pueblos. En las Cuevas 
de C añart se b a ila  o tra  au toridad  que funciona 
en igual for n a , sin que en am bas poblaciones 
se hallen  m ás que un  núm ero de escasísimas 
fuerzas carlistas sin q^e sean m olestadas. En 
Morella se hacen aprestos de bastante conside­
ración, presintiendo un  nuevo sitio ó bloqueo.

—Por personas fidedignas llegadas <iel Bajo 
Aragón sabemos que an teayer ol telégrafo  de 
esta á Alcaniz fué roto, se presum e que por .al­
guna partida  carlista . Ayer por la  m añana el 
cabecilla Marco coa su gen te llegó á E julve en 
el partido de A liaga.»

E l Diario de Avisos de Zaragoza publica 
la siguiente carta:

«C.I.LAMOCHA, 25 Diciembre 1873.—Deseoso do 
dar á Vd. cuantas noticias de in terés lleguen  á 
mi conocimiento, le comunico qne , según se 
asegura, el jefe carlista  Marco de Bello se ha lla  
en M ontalvan con su gente, que por ahora va 
ta n  poco perseguida, que m uchos de sus in d i­
viduos de los pueblos lim ítrofes de M ontalvan 
han  estado á pasar ias Pascuas en com pañía de 
sus fam ilias, y vuelto  de nuevo á la facción.

A las nueve de hoy h a  pasado por aquí la  co­
lum na de Navarro con dirección á Monreal, y 
no tardarem os en verla  de nuevo por aquí, 
pues por la frecuencia con que recorre este país 
iresum o que debe ser el único te rrito rio  seña- 
ado para  tea tro  de sus operaciones.

Si algo de nuevo ocurre sobre movim ientos 
de la  facción Marco, que no seria ex traño  v isi­
tase de nuevo la  ribera de Giloca y del Jalón, 
SD lo participaré á Vd. en seguida,»

Las operaciones de los demás distritos de 
que dan cuenta los partes á que se refieren 
las Gacetas de ayer y de boy, carecen de 
importancia. _________

De varios periódicos tomamos las siguien­
tes noticias:

«En algunos círculos se aseguraba hoy que el 
general Moriones iba á ser relevado del mando 
del ejército del N orte. P ersona que nos merece 
crédito nos asegura que nada se h a  tra tado  en 
consejo .sobre el p articu la r.

—Las facciones que se hallaban  en las cerca­

nías de Bilbao se h an  re tirado  al saber la  llega­
da de Moriones á Laredo. E l cabecilla Velasco 
eon cinco batallones es tá  eu A rrigorriaga.»

—Noticias de V itoria de fecha 26, dicen que 
en la  plaza no ocurre novedad y que sólo se 
deja sen tir la  fa lta  casi abso lu ta 'de correspon­
dencia, que generalm ente es .«ecuestrada por 
los carlistas.

—La facción S antés ha pasado el Júcar, lle ­
vándose los rehenes.

—Anoche á ú ltim a hora telegrafiaron al Go­
bierno las autoridades de A licante diciendo que 
no ten ían  noticias seguras respecto al m ovi­
m iento de las facciones.

—H a salido de V alencia para Já tiv a  el coro­
nel Sr. C uesta con objeto de recoger los heridos 
qué en dicho punto  ex isten  procedentes de la  
acción de Bocairente.

—La población de A teca tra ta  de fortificarse 
 ̂ p ara resi.stir á  las facciones. A este objeto ha 
I venido á Madrid una comisión que ayer h a  eon- 
; ferenciado con el director del Tesoro en dem an- 
 ̂ da de alguna can tidad  á cuenta de sus cré- 
I ditos con destino á las obras de fortificación.
¡ —Anteanoche se oyeron en las inmediaciones 
! de Gerona 15 ó 20 disparos de fu.sil, hechos sin 
¡ duda por los carlistas para  producir alarm a en 
i la  población; pero esta  ó ro  .sa apercibió ó no 
■ dió im portancia alguna al suceso.

—Parece que el Gobierno portugués, á esci- 
tacion el nuestro , es tá  dispuesto á espulsar 
del reino vecino á los jefes del carlism o que en 
é l residen en la actualidad y traba jan  en favor 
del pretendiente.

—Santés con todas sus fuerzas díceso que 
vuelve á  Chelva, donde tiene establecido su 
cuarte l general, con objeto de reorganizar sus 
batallones.

—P arte  de la facción Infantes, eu núm ero 
de 25 á 30 caballos, h a  estado hoy en Aleolea.

—E l Sr. Ordáx Avecilla, que no h a  cesado un 
momento de gestionar recursos para la provin­
cia de Cuenca, ha conseguido del Gobierno, 

i con destino á los voluntarios de aquella capi- 
í t a l , cuatro  cañones, 16,000 cartuchos , y que se 

nom brara á u n  brigadier como jefe m ilita r da 
aquel d istrito .

—A Bocairente llegó ayer el jefe de sanidad 
m ilita r, practicando en seguida con el auxilio 
de las autoridades locales y del vecindario la  
curación del g ran  núm ero de heridos que hay 
en aquel punto .

—E l 25 á las ocho y m edia de la  m añana en­
tra ron  los carlistas en O nteniente, exigiendo
30,000 duros, de los cuales solo pudieron reunir 
2,000, y con 1,000 que íes entregaron  algunos 
vecinos, pudieron reu n ir 3,000, pero no satisfe­
chos con esta sum a, se llevaron en rehenes á  
D. Roberto T o n d a , D. Francisco B oscá, y don 
V icente L ortosa, D. Luis Donat, el Sr. Sanegre 
y otras personas pudientes. ••

—La facción R o sas, continúa merodeando 
hácia Laviana (Asturias), y la  de Valdós se h a ­
llaba ayer en el térm ino de Rivadeselhi.»

Ayer recibimos los números de E l Irurac- 
bat del 24 y 25 del corriente: del número del 
25 tomamos las siguientes noticias:

«Al fin sabemos do una m anera positiva el 
núm ero de piezas de que se compone la a r ti lle ­
ría  de los carlistas destinada por la m árgen iz­
quierda, á cerrar el paso de nuestra  ria . E sta , 
consta de tres cánones, uno nuevo y dos viejos, 
pero sin cureñas.

- A y e r  por la  m añana fueron hostilizadas 
Hue.stras avanzadas de V ista Alegre y caserío 
de Uribe, en Albia. Por lo demás, tan to  á lo 
largo de la  ria  como en los alrededores de la 
v illa  se observa uu silencio no acostum brado 
per parte  de los facciosos y algún  m ovim iento 
á  la vez.

—Los vapores que en traron  ayer fueron m uy 
JOCO hostilizados, así como los de gu erra  que 
jajaron al Desierto con fuerzas para relevar 
las que cubren ese destacam ento.

—Cou referencia á viajeros llegados de Du­
rango, se dice, que ayer m añana se aseguraba 
en aquella villa que el ejército que m anda e l 
general Moriones, se hallaba m uy cerca.

—Ayer ta rde  vimos a travesar por el m onté 
de A rchanda y en dirección al m irador de Quin­
tan a , donde estos dias se ocupan los carlistas 
en trabajos de fortificación, un  carro tirad»  por 
un a  pareja de bueyes que cam inaba eon m ucha 
len titud .L os carli.stas que le escoltábannos im ­
pidieron ver lo que conducían dentro del carro.»

Ya habrá visto E l Irurac-bat que el ejér- 
eito de Moriones dió un bnen salto, desde 
las inmediaciones de Durango á Santoña.

V alen cia .—La captara de caballos verifi­
cada por Santés deteniendo el tren del fer­
ro-carril en la estación de Mogente, ha ins­
pirado á E l Correo M ilita r  un largo suelto, 
dol cual tomamos los párrafos siguientes:

«Según nuestras noticias no son 150 caballos, 
que son 175 las que acaban de caer en poder de 
los carlistas; es decir, la fuerza necesaria para 
dos escuadrones próxim am ente, adem ás de los 
soldados de caballería encargados de su custo­
dia en ia m archa.

P ara  calcular la  gravedad de esta noticia bas­
te decir que el suceso cuesta en prim er lu g a r a l 
país el que se aum ente la  caballería carlista  
con sem ejante regalo sin acción de guerra  y 
el que hace poco tiem po se hizo en la ciudad 
de Cuenca, tam bién  con caballos procedentes 
de la  requisición, ce n tre s  escuadrones, los cua­
les igua lan  á casi todas las pérdidas que_ tu v i­
mos en la  an terio r g u rrra  civil de siete anos en 
los descalabros de H ontoria del P inar, de Car­
boneras y de Casas Ibañez, en que, sin em bar­
go, se portaron con valor y dejaron bien puesto 
el honor de la caballería ios b rillan tes escua­
drones de lanceros y cazadores de la  G uardia 
real, el regim iento  d é la  A lbuera, y se contaron 
hechos heróicos y desesperados efectuados por 
algunos individuos del de C astilla, 1.° de li­
geros.

Los caballos copados-im punem ente en la  es­
tación de Mogente hay que tener en cuenta 
que como recriados en V alencia serían doma­
dos casi en to ta lidad , y por consecuencia de 
pronto servicio; así pues, teniendo presente 
esta  circunstancia, y com parando los buenos 
con los m edianos, debemos suponer que podia 
tasarse en 2,500 reales cada uno, cuyo valor no 
baja de 4 m illones de reales.

Cargos bastan te  .serios resa lta rá n  si el Go­
bierno m anda in s tru ir  sum aria sobre este acci­
dente, y en ella pueden patentizarse descuidos 
im perdonables, como por ejemplo.»

Los cargos que hace E l Correo M ilita r  
estriban en el tiempo que se ba tardado en 
destinar los 175 caballos, para lo cual en­
tiende que hubiera sido menos costoso y 
menos espuesto enviar montaras y  oficiales 
á Valencia.

Calcula también que se han debido in­
vertir tres dias en prepararla salida de los 
caballos de Valencia, tiempo suficiente pa­
ra que llegara la noticia á oidos de Bantés y 

r realizase con acierto la sorpresa.
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Las noticias de Cartagena que ha pnblica­
do la Gaceta en su parto oficial ayer y hoy, 
son las siguientes:

«L a P a lm a .—El general eu jefe de las fu e r­
zas frente á C artagena participa que la  plaza y 
castillos hicieron ayer un  fuego más vivo; que 
por la  noche quedaría  a rtillad a  la batería  n ú ­
mero 9 para rom per en seguida el fuego contra 
el Calvario y San Ju lián ; que los trabajos de 
trinchera  adelantan)notablem ente, estando cons­
tru idos dos k ilóm etros y faltando solam ente 
uno para  com pletar los dos ram ales, cuyo es-
Eacio habia recorrido en toda su estension en tre  

orna de Gallegos y Molinos de la Ribera.
V a le n c ia .—E l general en je fe  de las fuerzas 

al fren te de C artagena participa que la  plaza 
hizo ayer fuego lento; te rm inada la  batería  nú ­
mero 9, rompió el fuego por la  ta rde  con buen 
éxito sobre los fuertes Calvario y San Ju lián , 
los cuales contestaron. S iguen con activ idad 
los trabajos de tr in ch era  y baterías dol centro; 
dicho g en e ra ren  jefe recorrió las núm . 1 y 2.

—El gobernador de M urcia salió esta  m añana
Sara el cam pam ento y regresará esta  noche, 

on tinúa el fuego nu trido  por nuestras bate­
rías, y apenas contestado por la  plaza. E n la 
salida que hicieron ayer los insurrectos tu v ie ­
ron varios m uertos y prisioneros. Ayer se de­
clararon en huelga los operarios del A rsenal 
por fa lta  de pago de jornales, por ham bre y 
o tras desdichas que sufren, m anifestand > de­
seos de presentarse en la  línea aunque los fusi­
len (testual). Dos com pañías de movilizados 
están  pronunciadas en igua l sentido.»

Por muy satisfactorias que sean estas no­
ticias para el Gobierno de Madrid, supone­
mos que no tendrá esperanzas de qne la in­
surrección de Cartagena quede dominada 
antes del 2 de Enero.

Sin embargo continúan, como es natural, 
llegando refuerzos al campamento de La 
Palma, como indican las siguientes noti­
cias;

«Procedentes de las Baleares fueron desem­
barcados ayer en A licante, con destino á La 
Palm a, 16 cañones de bronce rayados.

—De A licanté salieron ayer para el cam pa­
m ento de La Palm a sais piezas rayadas de 
grueso calibre y g ran  núm ero de proyectiles y 
municiones.

—El regim iento  de infan tería  de m arina que 
se erganiza en A lcalá, com pletam ente in s tru i­
do y uniform ado, m archará á C artagena ta n  
monto como por el m inisterio  de la  G uerra se 
es facilite el arm am ento R em ington que ha 

solicitado.
—Probablem ente m archarán  á La Palm a las 

dos com pañías del batallón  Reserva de Madrid, 
que se hallan  en Cuenca.»

En cambio, los insurrectos también han 
recibido el refuerzo del comandante Garmi- 
11a, fugado de las prisiones militares de San 
Francisco, quo, según dicen, está ya en 
Cartagena.

De Alumbres, con fecha 26, escriben á E l 
Diario Español:

«Como siem pre, el Sr. Chicarro com unica á 
este cam pam ento que la  escuadra de su  mando 
continúa sin novedad.

E l Darro, á la  v ista del Colon, arrebató  del 
puerto  de Mazarron un  falucho cargado de v i­
no, can lo cual no deben haber pasado m alas 
Páseuas los soldados de la  córte de D. Roque. 
Gracioso es lo ocurrido en el puerto  de M azar- 
ron, donde costeaba el vapor de guerra  Colon 
con órden de lanzar dos cohetes al av ista r cual­
quier buque insurrecto. La oscuridad de la no­
che hizo ver en el Darro á la  Numanncia, y 
aquel débil buque, encargado de la  vigilancia 
m arítim a, se hizo á la  m ar y lanzó sus avisos, 
que no fueron contestados.

Al dia s iguiente atracó el Colon á aquel puer- 
to , y pudo inform arse pacíficam ente de que no 
fué la  Numancia, y sí el Darro, quien en sus 
barbas, y perm ítasenos la  frase, se la habia pe­
gado.

Las fragatas insurrectas están  lis tas de ca r­
bón para hacerse á la  m ar cuando las circuns­
tancias exijan un a  re tirad a  á la costa de Afri­
ca. Esto es positivo, pues así m e ló  aseguran 
cuantas personas sensatas han salido de aquella 
ciudad.»

Según La Paz de Murcia, el arrojo con 
que media docena de vecinos evitaron el 
desembarco de los tripulantes del Darro, 
fué heróico, pues persiguieron á los que lo 
intentaron hasta en lanchas.

No sabemos si el corresponsal de E l D ia­
rio y La Paz se refieren a la misma espedi­
cion del Darro.

También escriben á E¿ Diario V.spañol:
«El tra tam ien to  que C arreras, P in illa , P a­

checo, Real y otros, sufren  del cartero  Saez, 
pondrá fin m uy pronto á sus dias, pues los tie ­
ne en oscuro calabozo, sin cama, dándoles pan 
negro y agua; sin que hayan  visto luz n i aun 
artificial, desde su encierro. Se confirma la 
m uerte  de Pernas, el que dicen se le ha dado 
sepu ltu ra  en ia  fosa que él mismo se abrió por 
encargo del célebre Saez.»

A la muerte de Pernas dicen que ha se­
guido la de Pacheco.

No debe haber inconveniente alguno pues­
to que lo hace La Correspondencia de ano­
che, en reproducir las importantes líneas si­
guientes de una carta quo de Múrela, con 
fecha 26, ha sido dirigida á El Diario E s ­
pañol.

Como el periódico noticiero, también nos­
otros dejamos al corresponsal la responsabi­
lidad de sn noticia:

«Hace cuatro dias fué reg istrada  escrupulosa­
m ente un a  casa que en el campo tiene el dipu­
tado in transigen te D. Gerónimo Poveda y No­
guerón, presidente de la  ju n ta  can tonal que 
aquí formó Antonio Galvez, y en la  actualidad 
residente en C artagena, si bien gravem ente en 
fermo de unos ataques epilépticos que padece. 
Del espresado reconocimiento resu ltó  que el 
inspector de vig ilancia que lo llevó á cabo de 
órden del gobernador se incautó de los papeles 
pertenecientes al precitado Poveda, en tre  los 
que se hallaron  varias cartas recientes dirigidas 
a él por el Sr. P í y Margall y otros diputados, 
las cuales han  sido rem itidas al m inistro  de la 
Gobernación. A unque el gobernador no ha que­
rido revelar á nadie el contenido de ellas, hay 
quien supone com prom eten estraordinariam cn- 
te  á varios personajes de M adrid, que se en ten ­
dían con los jefes de la  insurrección de C arta­
gena, por conducto del indicado Poveda.»

E l asunto es demasiado grave para que el 
Sr. Pí deje de dar alguna esplicacion.

De lo más sabroso que puede, darse en es­
tos momentos es el siguiente extracto que 
hacemos de las noticias relativas á órden 
público que encontramos en varios perió­
dicos.

Kn más de uno se dá cuenta del hecho de 
haberse repartido proclamas incendiarias á 
la tropa.

De La Correspondencia:
«Ayer parece que fueron recogidas algunas

proclam as subversivas en los cuarteles, acon­
sejando á los soldados que desobedecieran á sus 
jefes.»

De E l Diario Español:
«Ayer tam bién se repartieron  proclam as in­

cendiarias on los departam entos de Marina.»
De La Política  del sábado:
«Esta noche em pezarán de nuevo las precau­

ciones m ilitares. Los jefes y oficiales dorm irán 
en los cuarteles y el general Pavía en la capi­
ta n ía  general. Anoche se esperaba algún  movi­
m iento, y esta  noche se tem e con más razón. 
Al salir es ta  ta rd e  de sus cuarteles algunos 
cuerpos, se les h an  distribuido por paisanos 
proclam as incendiarias.»

Otro periódico dice que en las proclamas 
subversivas ie  que se trata , se pedia que 
cayeran los galones y  se victoreaba á la fe­
deración y á los cantonales.

E n tal caso, las proclamas susodichas no 
serian ejemplares de la qne en su número del 
sábado, dirigía E l Federalista al ejército, 
que han reproducido censurándola varios 
diarios no republicanos, y  que nosotros por 
falta de espacio no pudimos insertar. La pro­
clama de E l  Federalista dice así:

«Soldados: La form a de Gobierno solemne­
m ente proclam ada por las Cortes C onstituyen­
te s  de España, es la  REPUBLICA DEMOCRA­
TICA FEDERAL. La REPUBLICA DEMOCRA­
TICA FEDERAL es la  única legalidad política 
de nuestra  pa tria , y debeis defenderla á costa 
de vuestra  vida si queréis ser soldados leales y 
no queréis incu rrir en las penas que la  Orde­
nanza m ilita r  impone á los traidores é indisci­
plinados.

Soldados: Si algún  general, jefe ó subalterno 
in te n ta  sublevaros al grito  de ¡ Viva D. Alfonso 
de Borlon\ haced fuego sobre él, m atadle sin 
compasión, porque querrá  arrastra ro s contra la 
legalidad existen te. Si algún  general, jefe ó su­
balterno quiere pronunciaros al grito  de ¡ Viva 
la república unilarial contestadle á bayonetazos, 
no dejcis que viva un  in stan te  m ás, porque 
querrá  indisciplinaros contra la  ley política 
que nos rije. Si algtin  general, jefe ó subalte r­
no tra ta  de arrastraros contra  la  ún ica sobera­
n ía  legítim a, contra las Córtes C onstituyentes, 
sed im placables con él, acribillad su corazón a 
balazos, despedazad su cuerpo, porque querrá  
haceros traidores á  la patria.»

¡Pobre Ordenanza tan  invocada por todos 
los liberales y  tan maltratada!

También decia E l Federalista que el cuar­
te l de la Montaña se estaba fortificando y 
artillando, lo cual ignoramos si es cierto.

Ello es que hay gran alarma entre la gen­
te asustadiza, la caal teme formalmente que 
so repitan escenas de indisciplina y desbor­
damiento del ejército como las de los prime­
ros meses de la República.

En La Epoca, uno de los diarios que se 
muestran más alarmados , leemos lo si­
guiente:

«Las precauciones m ilita res están  justifica­
das, porque no se perdona medio de llevar la 
indisciplina á los cuarteles acalorando á los sol­
dados con la  idea de la  licencia, para que á la  
sombra de la indisciplina .puedan  ser im pune­
m ente sacrificadas por la  dem agogia las fam i­
lias de esos mismos soldados.

Las proclam as que a\ feroz dictador Oastelar 
deja c ircu lar tranqu ilam en te  en ciertos perió­
dicos escitundo a l asesinato , son distribuidas 
en los cuerposj y este suceso, que no se tra ta  de 
ev itar, unido a una catástrofe te rrib le , acaeci­
da ayer en el cuerpo de ingenieros, produjo al­
guna excitación. Un soldado, repentinam ente 
poseído de un  a taque de dem encia, em puñó su 
fusil, am enazando con él á sus compañeros. 
M uerto de un tiro  uno de estos, fué necesario 
apelar á la  violencia p a ra  su je ta r al desdichado 
dem onte, que pereció en la  lucha. De aquí los 
rum ores a larm antes que ayer circularon; pero 
si hasta  ahora no ha habido síntom as de indis­
ciplina, preciso es v iv ir m uy sobre aviso, y bas­
ta ría  el m enor estím ulo producido por un  cam ­
bio político en sentido más avanzado, para que 
toda la obra, laboriosam ente llevada á cabo por 
el Sr. O astelar, se Viniera al suelo.»

Al mismo periódico escriben de Málaga 
con fecha 2é:

«Anoche iba, según he oido, el señor coman­
dante general por la  A lcasabilla, y halló un  ca­
bo algo ebrio y diciendo disparates; parece lo 
reconvino: era del prim er batallón  de Zamora, 
si no se han  equivocado al contárm elo; e l caba 
faltó a l respeto a l general, y este, m uy pruden­
te , á pesar de ir con su herm ano el ayudante , 
usó de toda calm a, y reclam ó auxilio de u n  sar­
gento; pero este, á pesar de ver el fagin del ge­
neral, desobedeció, y aun  echó m ano á la  bayo­
neta , que el general, sin más auxilio y force­
jeando, pudo arrancarla  de sus m anos, y m ar­
charon, siendo después presos por fuerza m ili­
ta r  que los buscó en toda  direecion.»

Y continúa La Epoca:
«Una p a rte  de la  guarnición de Cádiz h a  sido 

destinada al sitio de C artagena, habiendo pasa 
do por Sevilla a lguna fuerza del regim iento de 
Ram ales. Tam bién ha salido de aquella ciudad 
alguna artille ría .

Los periódicos tienen  la  prudencia de no es- 
plicar el m otivo de la  salida; pero el señor m i­
nistro de la G uerra no lo ignorará.

—Un periódico m in iste ria l da la no tic ia  de 
que desde anoche se ha establecido en el m i­
nisterio  de la  G uerra un  reten  del batallón  pro­
visional de escribientes y ordenanzas.

Añádese asimismo que el general Pavía se 
h a  ido á v iv ir a las habitaciones de la  capitanía 
general; que ayer se recogieron en los cuarteles 
algunas proclam as subversivas, en que se pedia 
abajo los galones y se daban vivas a la federal 
y á los cantonales, y hab la otro periódico de 
graves conatos de indisciplina en uno de los re ­
gim ientos de la guarnición. Fue la ocasión de 
ellos, según parece, el arresto  de dos sargentos 
que hab ían  producido un  escándalo. ,La tropa 
reclamó en ac titu d  desordenada quo se les pu­
siera en libertad , profiriendo espresiones ofen­
sivas p ara  sus oficiales.

Ibamos á decir algo por vía de comentario 
¿pero los necesita por ventura lo que hemes 
trascrito?

En la colisión habida en el Burgo de Osma 
entre paisanos y soldados, resaltaron un sol­
dado muerto y hasta tres heridos.

E n cuanto á nuevos motines no tenemos 
que dar cuenta más que de los siguientes;

Uno en Escamilla (Guadalajara), con mo­
tivo de la recaudación de contribuciones. Los 
ministeriales echan la culpa á los carlistas 
(aquí que no peco) y  hubo un muerto y dos 
heridos.

Otro en Siete Iglesias (Vailadolid) á los 
gritos de ¡viva el petróleo y  vivan los in­
transigentes! Al mismo tiempo se declara­
ron en huelga los mozos de labranza.

De los pueblos inmediatos han acudido 
los puestos de la Guardia civil para hacer 
entrar en razón á los alborotadores.

Otro en Tórtola (Guadalajara) donde fue­
ron ayer m altratados los trabajadores dei 
duque de Osuna, que se presentaron á reco-

Icoét.'f la oliva, teniendo que refugiarse en la 
capital.

Por últim o, si no hay noticia se temo que 
haya algo más sério en Olesa de donde pu­
blica la Gaceta de hoy la siguiente noticia, 
con referencia al capitán general de Cata­
luña:

«El mismo capitán  general m anifiesta que á 
consecuencia de noticias de que en Olesa se te ­
m en graves disturbios in tem aciona listas, en­
vió una colum na con órdenes precisas para r e ­
primirlos.»

Pedir más fuera gollería.

Los periódicos de ayer publican extonsos 
detalles acerca de la conferencia que el vier­
nes último celebraron los Sres. Castciar y 
Salm erón, conviniendo casi todo» eu lo que 
digimos eu  nuestro último número cuando 
aseguramos que la ruptura entre estos dos 
hombres políticos era inevitable, ó inevita­
ble también la división de la mayoría que 
en los últimos dias de Setiembre apoyó al 
ministerio del Sr. Oastelar y  contribuyó con 
sus votos á quo se le diese la dictadura que 
hoy ejerce.

Entre los periódicos que de esta conferen­
cia escriben, es La Epoca el que se extiende 
en más minuciosos detalles; vean nuestros 
lectores lo que dice en su última hora del 
sábado.

En la conferencia celebrada par los señares 
Salm erón y O aste la r, el prim ero expuso sus 
exigencias, que consistían en la salida de tres  
m inistros, los de Gobernación, G uerra y E sta 
do, sustituyéndolos con individuos del centro y 
no de los más aproxim ados á la  m ayoría. P re­
tend ía  igualm ente la  anulación de los acuerdos 
relativos ¿ obispados y la  republicanizacion del 
ejército.

E l Sr. O astelar in terrum pió  al presidente de 
la  A sam blea y no le dejó que continuase en la 
exposición do sus pretensiones , indicando que 
estaba resuelto  á presentarse á las Córtes y 
darles cuenta de su conducta y de la necesidad 
de perseverar en la  m ism a , pidiendo á los le­
gisladores la  aprobación inm ediata, y que en 
easo de que no se la  concediesen en el acto, de­
ja r ía  su dimisión sobre la  m esa y se re tira ría  á 
su casa.

E l Sr. Salm erón anunció que en este caso él 
tam bién presen taría  la  suya, aunque nos pare­
ce que seria m ás sencillo no dar lu g a r ni á la 
un a  ni á la  o tra.

Tenemos entendido que todos los individuos 
del Gabinete se están  ocupando en form ular 
una Memoria de todo cuanto han practicado en 
sus respectivos dep artam en to s, á fin do p re ­
sen tarla  á la  Asamblea.

E l Sr. Oastelar, dicen, que está decidido á 
que el mismo dia 2 queden resueltas todas las 
cuestiones pendientes.

A las cuatro de la  ta rde se ha reunido el Con­
sejo de M inistros después de o tra  segunda con­
ferencia do los señores Oastelar y Salmerón, en 
quo, según cuentan , el segundo h a  estado me­
nos exigente.

A las seis y m edia continuaba el Consejo, y á 
juzgar por los trabajos hechos por los más ca­
racterizados republicanos, se abrigaba alguna 
esperanza de que la  ru p tu ra  no llegara  á tener 
lugar. Esto sucederá cuando los dos presidentes 
hayan quebrantado su  fuerza respectiva, s ien ­
do así que la  necesitan toda para conjurar las 
gravísim as dificultades que los rodean. In s is ti­
mos en que du ran te  la  m onarquía no se dió 
jam ás un espectáculo sem ejante, é insistim os 
adem ás en que existe hoy una necesidad supe­
rior á todas las demás; la necesidad de conser­
var el órden, la  necesidad de estorbar la diso­
lución del ejército, la necesidad im prescindible 
de que no retrocedam os á los tris tes dias de 
Jun io  »

Según nuestras noticias, en el Consejo de 
ministros celebrado al dia siguiente de la- 
conferencia de los Sres. Salmerón y Castelar, 
esto último notificó á sas compañeros que 
envolviendo las exijencias del presidente de 
la Asamblea un cambio en la política que 
hasta aqní habia venido siguiendo el Gobier­
no, no so habia creído autorizado para acep­
ta r ninguna de ellas, así como tampoco pa­
ra hacer la modificación del Gabinete que 
solicitaba el Sr. Salmerón. Los ministros to­
dos aprobaron desde luego la conducta de 
su Presidente, y algunos de ellos ofrecieron 
sus dimisiones para no ser obstáculo á que 
el arreglo se llevase á cabo, ai como parece 
probable, se continua gestionando en este 
sentido, acordándose además activar los tra ­
bajos de la célebre memoria en que cada mi­
nistro ha de dar cuenta á las Cortes do sus 
trabajos respectivos durante el interregne 
parlamentario.

Estos acuerdos dieron origen á los rumo­
res de crisis, que con gran insistencia circu­
laron el sábado por todas partes, y  de los 
cuales se hicieron eco algunos periódicos al 
asegurar que el Sr. Carvajal no volvía á des­
pachar más al ministerio de Estado, y  que 
el Sr. Maisonnave no habia querido firmar 
sino lo que con carácter de urgente le pre­
sentaron los oficiales de su secretaría.

A pesar de esto, no se han perdido por 
completo las esperanzas de llegar á un 
acuerdo antes que se abran las Córtes, estan­
do trabajando en este sentido el Sr. F igue- 
ras, que no se da punto de reposo para que 
aflojando un poco en sus pretensiones el s e ­
ñor Salmerón, y  cediendo otro poco el señor 
Castelar, pueda evitarse el espectáculo que 
de otra suerte ofrecerá al país la Asamblea 
el primer dia en que reanude sus sesiones.

En todo este juego ia figura del Sr. Pí si­
gno oculta y  sin m anifestarse; ni una con­
ferencia, ni uua visita, ni una petición, nada 
que pueda hacer creer que se mueve para 
alcanzar el poder, ó que desea hacerse p re­
sente para que do él se acuerden en momen­
to oportuno; el antiguo socialista parece co­
mo que se ha anulado voluntariamente , y 
que renuncia á dirigir la república, espe­
rando qne otras manos, por.medio de proce­
dimientos distintos de los suyos, consigan 
consolidar la república y  establecer la fede­
ración; y  decimos que parece esto, porque 
hasta los periódicos que en no muy lejanos 
dias le defendían ó le atacaban, han cesado 
de hablar do él como si no fuese ya ni una 
esperanza ni una amenaza.

Sin embargo, no nos engaña esta calma y 
este silencio del hombre más importante del 
momento actual de la revolución, del que, 
en nuestro sentir, ha de jugar todavía un 
japel muy importante en la política españo- 
a. E l Sr. Pí y  Margall ve que los hombres 

y  los acontecimientos van dándole la razón, 
y  que la jóven República, si hade vivir y ro­
bustecerse, no ha de ser por medio de los 
viejos y  caducos procedimientos conserva­
dores, impotentes siempre para conservar 
las situaciones que en ellos confiaban, y con­
victos hoy en toda Europa de nulidad; el se­

ñor Pí y Margall sabe quo las revoluciones 
para prevalecer y sostenerse uocesitan uua 
idea nueva, cosa que no ha visto Castelar, á 
pesar de sus pretensiones de conocer la h is­
toria, y  que Salmerón sólo ha llegado á en­
trever de una manera incompleta.

E l Sr. Pí y  Margall es el único que con le­
gítim o derecho puede levantarse frente á 
frente del actual jefe del Gabinete, porque 
es el único que tiene política clara y  defini­
da; á la bandera conservadora del Sr. Caste­
lar, opone el Sr. Pí su bandera revoluciona­
ria, y  al programa del prim ero, que seme­
jante á Cea Bermudez en 1834, quiere la con­
ciliación y la armonía do todos los viejos 
intereses y de todos los antiguos hábitos, 
opone el segando los proyectos de ley de 
Mendizabal, señalando á los pueblos los bie­
nes de los ricos para hacer republicanos, 
como aquel señalaba los bienes de los frailes 
para hacer liberales.

Este es el verdadero sentido de la crisis, 
no política, sino social, quo so está desen­
volviendo en estos momentos; el Sr. Salme­
rón, que se ha interpuesto entre las dos po­
líticas posibles dentro de la República, será 
barrido antes de poco tiempo por los aconte­
cimientos, que más poderosos que él, darán 
el triunfo á las legiones sublevadas por los 
generales conservadores, ó á las turbas de- 
m a^ g ica s , guiadas por jefes que hoy se 
ocultan en el m isterio, pero que no faltarán 
á su puesto cuando suene la hora del com­
bate.

Sépanlo, pues, nuestros lectores; esto es 
lo que se está resolviendo en estas confe­
rencias y en estos conciliábulos; si Salme­
rón vence á Castelar, Pí y  Margall recojerá 
el poder y  se alzarán las compuertas revolu­
cionarias; si, por el contrario, el Sr. Caste­
lar es el que prevalece, un general cualquie­
ra reproducirá en nuestra patria esas dicta­
duras vergonzosas do que tantos ejemplos 
nos ofrece la historia de las Repúblicas h is- 
pano-americanas.

Confiamos en Dios que pronto llegará el 
remedio á tantos males, y que el triunfo de 
cualquiera de las dos fórmulas revol.icicna- 
rias será muy breve, quedamlo después g ra­
bado en nuestra historia para castigo de 
muchos y para enseñanza de todos.

E n  es to s  d ias de a g ita c ió n  y  de in c e r t i-  
du m b re , de te m o r y  de rece lo , nos p arece  
grav ísim o  que La Correspondencia se h a y a  
p erm itid o  p u b lic a r  el s ig u ien te  párrafo:

«Hoy se h a  dicho en algunos círculos po líti­
cos que el em barque del general Moriones con 
las tro^'as del Norte, no obedece á un  p lan  de 
cam paña, sino á una combinación política, cu­
yos resultados no ta rd a rán  en conocerse. Igno­
ram os los fundam entos de esta noticia; pero 
valga por lo que valga, diremos á nuestros lec­
tores que el general Moriones, desde el dia si­
gu ien te al hecho de arm as en los m ontes de Ve­
lab ieta, concibió la  idea de em barcarse para 
Santoña, como lo prueba el em bargo de tres 
vapores hechos en S antander hace doce dias, 
con dicho objeto.»

E n  o tras  c irc u n s ta n c ia s  las p reced en tes  
lín eas d a ría n  m otivo  p ara  la rgos y  sabrosos 
com en ta rio s; hoy  vivim os ta n  convencidos 
de que e s tá  la  a tm ó sfe ra  ca rg ad ís im a  de 
e lec tric id a d , que n ad ie  se sobrecoge por re ­
lám pago  m ás ó m enos.

Acaba de ocurrir nn doloroso incidente en 
el Senado belga que prueba el temple de al­
ma de los doctrinarios y su triste destino de 
vacilar entro la verdad y  el error sin lograr 
nunca fijarse en uno de ambos estremos, té r­
mino lógico de todas las escuelas políticas y 
religiosas.

Discutíase el presupuesto del departamen­
to de Negocios estranjeros, y algunos sena­
dores católicos aprovecharon la ocasión de 
protestar contra la permanencia de un en­
viado belga en el Quirinal. Otros se levanta­
ron á defenderla ofendida majestad quirina- 
lesca, cosa que nada tiene de estraño, cuan­
do las palabras del barón de Anethan y  del 
ministro del ramo hicieron comprender á los 
católicos que algunos de sus jefes aceptaban 
la teoría de los hechos consumados.

Difícil será pintar la indignación qne esto 
ha producido en nuestros hermanos de Bél­
gica, que tan activa, eficaz y generosamente 
vienen trabajando por mantener la santa idea 
de que lo de Italia es uu monstruoso conjun­
to de afortunadas infamias.

Menester es recordar aquí que el barón de 
AUetban pasaba por uno de los primero.» jefes 
del partido católico; que su subida á la pre­
sidencia del Consejo da ministros do su país 
fué debida á unas elecciones católica.»; (¡ue 
cayó después por no transig ir con una ma­
niobra iiberai: que constantemente, y  srgun 
vemos por los numerosos textos p'iblicados 
hoy por la prensa fiel, ha e scrito y hablado 
contra el reconocimiento del roiuo do Ita'.ia; 
que es uno do los más espléndid >s suscrito- 
res de cuantas cuestaciones se hacen en fa­
vor del Dinero de San Pedro.

E l ministro que ha participado de sus opi­
niones y caída pertenece á un Gabinete que 
se llama católico, á quien los católicos sos­
tienen y combaten los liberales.

Ahora bien; ¿quieren nuestros lectores co­
nocer la causa de semejantes aberraciones? 
Pues se la diremos en dos palabras; el barón 
/  el ministro son católico-Uierales. Después 
de esto nada sorprenderá al lector.

En el mismo dia en qne tal escándalo tuvo 
lugar, salia para Roma una comisión de ca­
tólicos notables presidida por dos senadores 
para espresar al Papa los verdaderos senti­
mientos del partido católico belga.

que acercA de tan servil é iudigua fórmula 
darán los Obispos á sus tiranos. De seguro 
quo será cumplida.

Es tan audaz como incansable la astucia 
irusiana. Ahora se le ha ocurrido someter á 
os Prelados católicos á un juram ento, en 

cuya larguísim a y  capciosa fórmula se les 
quiere hacer prometer, no sólo la debida fi­
delidad al soberano, sino una completa y  su­
misa voluntad á las leyes, cualesquiera que 
sean, así como nn trabajo continuo para fo­
m entar en el corazón de los fieles el amor á 
la dinastía, el respeto á los actos del Go­
bierno, etc., etc. Asimismo se exige á los 
Prelados que no tengan relación con ningu­
na comunidad ó poder extranjero «que pue­
da ser peligroso para la seguridad del E sta­
do» y  tam bién que , si tienen conocimiento 
de cualquier plan ó trama contra el Gobier­
no y sus cosas lo denunciarán inmediata­
mente.

Inútil es discurrir sobre la contestación

Con motivo do las fiestas do Navidad, el 
Papa ba recibido gran número de visitas y 
m ultitud de felicitaciones de todo el mundo.

Se ha confirmado la muerte de Niño Bixio, 
uno de los campeones más famosos do la 
unidad itaUana.

Algunos Obispos de Suiza han pedido el 
anxílio de los católicos en favor del pobre y 
perseguido Clero fiel de algunos cantones.

En toda Europa, contando desdo luego á 
Suiza, han empezado con este motivo pia­
dosas suscricioues.

Siguiendo una costumbre establecida por 
los Gobiernos revolucionarios, el Sr. Caste­
lar ha felicitado las Páseuas á D. Baldomero 
Espartero y recordádole con efusión, él, que 
debe conocer la historia de Alejandro de So- 
bieski y  do Pizarro, «la gloriosa noche de 
Luchana.»

E l veterano de Logroño se ha creído obli­
gado á responder á carta con carta y ha es­
crito uua al Sr. Castelar que causa el rego­
cijo de progresistas, conservadores y  repu­
blicanos. En ella habla de aquella noche fa­
mosa, recomienda la continuación de la obra 
de Castelar de ayuntar, ¡como si fuera posi­
ble milagro semejante!; la libertad con el 
órden, y  se lamenta de que los desaciertos 
liberales hayan resucitado tras de cuarenta 
años la causa carlista.

¡Mire Vd. por el sol de la libertad! excla­
ma á lo último el conmovido duque, qno 
también echa el consabido piropo á la volun­
tad nacional. . .

Enterados, como habrá dicho el m inis­
terio.

Según un periódico, entre algunos dipu­
tados de la izquierda y  centro de la Cámara 
se daba ayer tarde como cosa corriente un 
ministerio compuesto por mitad de hombres 
de ambas procedencias, que serán designa­
dos unos por el Sr. Salmerón y otros por Pí. 
E ste, ó el Sr. Palanca, seria el presidente 
del Poder ejecutivo, en razón á haberse ne­
gado el Sr. Figueras, qne solo desea repre­
sentar la fedérala española cerca de la reina 
de Inglaterra.

Con el fin de ponerse do acuerdo eu deter­
minados asuntos personales, el centro y los 
salinoronistas tendrán pasado mañana una 
reunión, y los de la izquierda se congregarán 
tam bién inmediatamente.

Al mismo tiempo no faltaba quien anun­
ciase una nueva conferencia, como ultim á­
tum, entre los señores presidentes del Poder 
ejecutivo y  de la Cámara, para ver de llegar 
á un arreglo sobre la base de modificación 
ministerial y suspensión de la Cámara por 
ocho meses.

A pesar de esto insistimos en qne todavía 
no se han  perdido por completo las esperan­
zas de un arreglo.

E l Sr. Salmerón ha dirigido una circular 
á los diputados ausentes de Madrid, rogán­
doles no falten en manera alguna á la p ri­
mera sesión de la Asamblea, siendo también 
jrobable que antes del dia 2 de Enero celc- 
3re la mayoría una reunión á puerta cerrada 
en donde los dos presidentes espongan sus 
diferencias ante los que han de optar por 
uno ó por otro.

Por lo mismo que , como observa un es ti­
mable periódico carlista, hemos descendido 
desde los tiempos dol glorioso estremeño, 
qno quemaba sus naves en las costas m egi- 
canas, á los dias de Moriones, tenemos sin­
gular satisfacción en reproducir las siguien­
tes valientes frases qne una autoridad espa­
ñola, el Sr. Barriel, ha dirigido á otra anglo­
americana, poco comedida al calificar las 
justicias verificadas en varios tripulantes del 
V irg in iu s:

«Protesto m uy enérgicam ente contra el ca li­
ficativo de asesinato que h a  dado á la ju stic ia  
que se ha practicado, y que sem ejante grosero 
insulto  y libertad  de lenguaje, impropio de una 
no ta oficial y del carácter que Vd. represen ta, 
lo rechazo, recordándole que asesinatos son los 
que se practican  por algunas naciones con lo* 
infelices indios modocs, según todo el m undo 
civilizado reconoce, los que ciertam ente no a ta ­
can la  in tegridad  de n inguna nación , como lo 
verifican los insurrectos cubanos y los_ e x tra n ­
jeros que les ayudan en sus em presas & venir a 
estas costas, según declaraciones propias, fir­
m adas y rubricadas por los mismos an te el fis­
cal y escribano , con pertrechos de guerra  y 
hombres, á fom entar la  guerra y tom ar p a r ti­
cipación en ella con el carácter de jefes ó cabe­
cillas y so ldados, habiendo sido m uchos de 
ellos ya'-indultados en o tras ocasiones por h a­
berse arrepentido de su conducta y te n er ade­
m ás, por consiguiente, e l delito do reinciden- 
tes. Dios guarde á V. m uchos años.—Cuba, 18 
de Noviembre de 1873.—Ju an  N. Burriel.»

Los periódicos republicanos reflejan la si­
tuación en qne se encuentra su partido y sus 
hombres más importantes. La Discusión ha 
roto el luego contra La República y  ambos 
están demostrando al país la armonía que 
reina entre los encargados de hacer la felici­
dad de España.

Como de costumbre entre los liberales, son 
dos personalidades las qne promueven la al­
garada periodística; los Sres. Salmerón y  
Castelar; defendido el primero por La Repú­
blica y el segundo por La Discusión. Hasta 
ahora, dicho sea en honor de la verdad, la 
cosa se sostiene en ciertos lím ites, pero si 
por ventura se enreda, es muy posible que 
pasemos buenos ratos con lo qne mútuamen- 
te vayan comunicándonos los citados perió­
dicos.

Esperemos á que esto suceda aunque po­
demos asegurar que no nos cojerá de sorpre­
sa, pues estamos acostumbrados á ver cómo 
los republicanos arrojan barro á los mismos 
ídolos que han levantado á la adoración de 
las muchedumbres.

Ayer recibimos, por la vía de los Estados- 
Unidos, noticias de la Habana, que alcanzan 
hasta el 7 del actual, posteriores cinco dias á 
las que recibimos por el último correo es­
traordinario. Poco adelantan á estas las qu- 
acaban de llegar á Madrid; y , como es natue
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ra l, se refieren  esc la s iv am en te  á  la  c u e s tio -  
de l V irginias y  p in ta n  la  e s tra o rd in arin  
em oción que re in a b a  en  la  is la  a l ten erse  
n o tic ia  de las ó rdenes p a ra  la  e n tre g a  del 
buque  filibustero .

A con tinuac ión  trasladam os los m ás n o ta ­
b le s  párrafos de los despachos te leg rá fico s 
tra sm itid o s  al Cronista de N ueva-Y ork :

« H a b a n a  , via Cayo Hueso, Diciembre 5 .—Los 
españoles aquí están  extraord inariam ente exas­
perados con las exigencias de los Estados-Uni­
dos. Los voluntarios hab lan  de proclam ar la 
guerra  al cuchillo. Se resistirán  á someterse á 
las órdenes de Madrid para devolver el Virg i­
nias ó cualquier otro decreto del Gobierno de 
M adrid. La guerra se m ira como in m in en te , y 
el grito  popular es que Espaua socorrerá á Cu­
ba y desafiará á América.

Se ha recibido noticia de que los E stados- 
Unidos no apresurarían  la  devolución del Vir- 
ginius. Esto se lee en las calles, y el pueblo lo 
recibe con vítores. Luego han  llegado in struc­
ción de Madrid para la en trega  del Virginias, y 
esto h a  cansado una ex traord inaria  ind igna­
ción. Los grupos en las calles g r ita n : «No lo 
entregarem os jam ás sin que la  sangre corra.» 
Anoche se in ten tó  quem ar el Virginius, y esta 
m añana se envió á bordo u n a  cam pañía de tro ­
pas regulares para  protegerlo.

Anoche hubo un meetinq en palacio que duró 
diez horas. A sistieron á él los principales espa­
ñoles y un g ran  núm ero de oficiales del ejército 
y  de la  m arina. Se aprobaron resoluciones de­
clarando que Cuba no se som etería a la  devolu­
ción del Virginius y  que an tes lucharla  hasta  
la  m uerte . H a habido g ran  regocijo con la  no ti­
cia de que los Estados-Unidos no exigían  la 
abolición de la  esclavitud.

Se han  recibido despachos del m inistro  de la  
G uerra en Madrid, diciendo que si los españo­
les en Cuba no obedecen las órdenes, serán 
considerados como in transigen tes y tratados 
como tales. E l Casino español h a  contestado 
declarando que no se en tregará  el Virginius. 
Van á hacerse preparativos para la  guerra, los 
negros serán arm ados y todo destruido antes 
que de ello se apoderen los aborrecidos y a n - 
kees. Los nobles españoles de Cuba m orirán al 
nié de su bandera sin esperar á que los ahogue 
a diplom acia.

H a b a n a , 6  ¿t Diciembre.—E l  eapitan  gene­
ra l no h a  recibido respuesta á la  dim isión que 
envió al Gobierno de Madrid á causa de su in ­
habilidad para ejecutar las órdenes de dicho 
Gobierno respecto al Virginius. É l brigadier 
B urriel volverá m añana por vapor á Santiago 
de Cuba. La opinión pública está algo más cal­
m ada hoy, bajo la im presión del consentim ien­
to  de los Éstados-Unidos á la  en trega del V ir­
g in ius  ú una potencia neu tra l.

H a b a n a , 7 .— El eap itan  general Jovellar a u ­
toriza la  publicación de la no ticia de que toda 
la  isla  está tranqu ila . No tiene n inguna duda 
de que todo arreg la rá  pacífica y sa tisfacto­
riam ente. D eclara ahora que nunca ha pensado 
en salir de la H abana ni en en treg ar el mando 
en m anos del segundo cabo, general Merelo, 
que llegó por el últim o vapor de España. El 
sentim iento del pueblo de la  H abana es m.as 
tranqu ilo  y no se tem e n inguna perturbación. 
L a  disposición á  cum plir las órdenes da la m e­
trópoli y las obligaciones del tra tad o  con los 
Estados-Unidos, sin n inguna discusión, genara- 
liza m ucho. E l general que m andaba en San- 
ti.ago de Cuba duran te  la  ausencia del general 
Burriel, procediendo sin órdenes, pero creyendo 
acerta r, envió á Cienfuegos 92 de los prisione­
ros del Virginius á bordo del buque español de 
guerra  Dazan. Los pocos prisioneros restan tes, 
6 por estar dem asiado enfermos p ara  traspor­

tarlos, ó por ser jóvenes de tie rn a  edad, se les 
h a  puesto en lib e r ta d .»

S E G U N D A  E D I C I O N .

E l dia 23 recibió Su Santidad el juram en­
to de los nuevos Cardenales Monseñeres 
Barrio, Franchi, Oreglia, Tarquini y Mar- 
tinelli, y les entregó el birrete cardena­
licia.

Monseñor Franchi pronunció un discurso, 
á que contestó Pió IX.

E l dia 26 debe haber dado los anillos y la 
investidura á los nuevos príncipes de la 
Iglesia, con las ceremonias de costumbre.

E l Times ha publicado el discurso leido 
el 23 del actual por el Arzobispo de W est- 
minster, Sr. M aning, delante de la Asocia­
ción católica, discurso en que se defiende el 
«ultramontanismo», como dicen los libera­
les, y se condena enérgicamente el cesaris- 
mo, representado hoy por el emperador ale­
mán. Todos los Césares, concluye, han sido 
enemigos del Pontificado.

De Lóndres telegrafían desmintiendo que 
Inglaterra pida el castigo del geaeral Bur­
riel, con motivo de los asuntos del V irgi­
nias.

Apesar de haber recibido el correo extran­
jero, no han llegado boy á nuestras manos 
los periódicos de Bilbao. Tampoco hemos 
recibido los de Valencia. Los do Cataluña 
recibidos boy, alcanzan ai 25 y contiene* 
muy escasas noticias de la guerra. En el 
Diario de Barcelona leemos lo que sigue:

«Segua nos escriben de Cervera, se dice por 
aquella ciudad que la  colum na de Búrgos va á 
disolverse, y que parte  de su fuerza se d is tr i­
bu irá para aum entar las guarniciones de la ci­
ta d a  ciudad, Tárrega y B alaguer, y el resto se 
ag regará á la  colum na del com andante general 
de la  provincia.

El cabecilla G añet pide á C erre ra  la  co n tri­
bución y am enaza con bloquearla caso de qu» 
no sea satisfecha.»

Dice la  Crónica de Cataluña del 24:
«El correo que habia salido esta  m añana para 

M adrid por la  vía férrea de Tarragona, h a  te n i­
do que retroceder desde San Saturnino de No­
va, á causa de hallarse la  facción en la  v ía  ha­
biendo inutilizado una a lcan tarilla  y el te lég ra­
fo, é incendiado una casilla.»

La Igualdad  dice que es completamente 
falsa la noticia de haberse encontrado en ca­
sa do p . Jerónimo Pereda, presidente que fué 
de la ju n ta  cantonal formada en Murcia, car­
tas de Pí y Margall alentando á seguir la in­
surrección.

A la  una de la tarde han celebrado una 
conferencia los Sres. Castelar, Salmerón y 
Figueras.

E sta noche á las nueve so reúne el Con­

sejo do ministros, para dar cuenta del re­
sultado de esta conferencia.

En el ministerio de la Gobernación se nos 
han comunicado las siguientes noticias;

«Según te legram a del gobernador de C aste­
llón, la  facción S ierra Morena se hallaba el 27 
en B urriana y la de Cucala en Useras.

—Una partida  carlista , com puesta de 15 hom ­
bres m ontados, cortó an teayer el te légrafo en 
la  estación de Q uintana. Ha salido fuerza de la 
G uardia civil en su persecución. Así lo partic i­
pa el gobornaJer de Falencia.

—Según participa el delegado de Tarragona, 
una partida  carlista  atacó el fuerte  del pueblo 
de Alforja, siendo rechazada por los voluntarios 
del mismo.»

A última hora hemos podido recojer algu­
nos detallcr acerca de la conferencia que 
han celebrado esta mañana los Sres. Salme­
rón, Castelar y Figueras. Dícese que al em­
pezar á hablar este último, manifestó su fir­
me propósito de apoyar en cierto modo la 
política del actual jefe del Gobierno y de 
aconsejarlo así públicamente á todos sus 
amigos, por considerar funesto en los mo­
mentos actuales un cambio de ministerio.

E l S». Salmerón, despaes de esto, se sintió 
indispuesto y  tuvo que cesar la conferencia; 
sin que sepamos si se reanudará ó si se con­
siderarán rotas ya por completo las relaciones 
de los dos presidentes, en vista de la tenaz 
negativa del Sr. Castelar á adm itir las exi­
gencias de su contrario.

A pesar do todo esto  h a n  c ircu lado  es ta  
ta rd e  por e l salón ¡de con fe rencias  ru m o íe s  
de c ris is , a seg u rán d o se  qne boy  m ism o de­
j a d a  sú  puesto  el Sr. S ánchez B reg u a , y que 
se e u c a rg a ria  in te r in am e n te  del m in is te rio  
J e  la  G u erra  el S r. C aste lar.

Ignoramos lo que habrá de verdad en todo 
esto; dudamos sin embargo que sea cierto, 
pues si sucediera implicaria un principio ¡de 
transacción por parte del Sr. Castelar, cosa 
que por ahora parece poco probable.

Se aseguraba esta tarde que algunos indi­
viduos de la mayoría han hecho entender al 
Sr. Castelar que le abandonarán en el mo­
mento en que ceda en lo más mínimo á las 
pretensiones del Sr. Salmerón; en cambio, 
no son pocos los diputados recieu llegados 
de provincias que censuran en voz alta la po­
lítica del ministerio.

Todavía no se ha terminado el programa 
dol dia 2: según unos, la función empezará

Eor un discurso del Sr. Castelar, el cual 
ará una sucinta historia do los trabajos 

llevados á cabo por el Gobierno, durante 
loa cuatro meses que lleva en el poder, es­
tendiéndose despaes en esponer la política 
quo en su opinión debe seguirse para salvar 
la República y la libertad de carlistas y can- 
tonales.

j Acto seguido se abrirá nu ámplio debate, 
j  en el cual se cree quede derrotado el minis- 
¡ terio.
j De una ó de otra m anera, parece seguro 

que el Sr. Castelar renunciará sns poderes.

Se asegura asimismo que la cuestión de los 
Obispos dará ocasión á la izquierda para 
formular un voto de censara que obtendrá 
gran mayoría.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

V ER SA L LES, 2 7 .—L a A sam b lea  N a c io ­
nal h a  desechado ana enm ienda pidiendo  
an a  reb aja  en la  ta r ifa  de la s  ta r je ta s  p os­
ta le s .

H a aprobado o tra  enm ienda reduciendo el 
tra sp o rte  de los im presos.

B E R L IN , 2 7 .—El em perador Guillerm o se  
en cu en tra  m ejor.

LONDRES, 2 7 ,—Según n o tic ia s  del B en- 
ga le  h ay  tem ores de ana caren cia  de v iv e -  
res peor qne la  del año 1 8 6 5 .

B o lsa .—C onsolidados in g le ses  9 2 -0 0 .
E xterior españ ol 1 7  IjS.
T U R IN , 2 8 .—L a enferm edad de la  duque­

s a  de A o sta  v a  em peorando.
B E R L IN , 2 8 .—El em perador Guillerm o  

está, m ejor.
PA R IS, 2 8 .—L os rep resen tan tes ex tra n ­

jer o s  in clu so  e l de E spaña, han ab ierto  n e­
gociacion es con el Japón p ara a segu rar  la  
oirculRCioB en el in terior  de e s ta  nación.

BOLSA DEL DIA 29.

próx., f i r . ,  1 3 -4 5 , 3 7  l i 2 ,  y  3 5 ,  fin próx. vol.
R enta perpe tua ex terior a l 3  por 1 0 0 , publi­

cado, 1 6 - 9 0 , 1 7 - 0 0 , 1 6  8 0  V 1 7 -0 0 .
Bonos del Tesoro de 2 ,0 0 0  rs. 6  por IQO in te­

rés anual, publicado, ÓO OO, 4 9 -8 0 ,  9 0 , 8 0 ,  8 5 , 7 5  
y 9 0 .

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
4 9 - 9 0 ,  8 5 ,  8 0  y 5 0 -0 0 .

Resguardos al portador de la C aja de Depó­
sito s , pub licado , 4 5 -5 0 .

Emi.sion de 1.* de A bril de 1 8 5 0 , de 4 ,0 0 0  rea­
les. publicado, 4 2  0 0 .

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2 ,0 0 0  r s . ,  publicado, 2 5 -1 5 ,  2 5 ,  2 0 , 1 5 ,  3 0  , 1 5 , 1 0  
y  2 5 -0 0 .

Obligaciones de 2 0 ,0 0 0  rs. publicado, 2 4 -5 0 .
Acciones del Banco de E spaña, no publicado, 

1 6 8 -0 0 .

P A R T E  O F I C I A L .

La Gaceta de ayer publicó un decreto hacien­
do estensivo *n t»dos los d istritos de la  Penín­
sula á los m ilitares de t»das clases y á los m ili­
cianos en cuanto  sea aplicable el beneficio del 
doble tiem po de cam paña concedido á los e jér­
citos del Norte y C ataluña, ea  decreto dol 26 
del actual.

—Por el m inisterio de la  G uerra han sido da­
dos de baja en el ejército por no haberse pre­
sentado á ocupar los puestos á que habian sido 
destinados D. E ustaquio  Laplaga y Cebrian, 
ten ien te  de in fan tería  de la reserva de R eque­
na, y el com andante de la  m ism a arm a. D. Mo­
desto V atlle y C areta, el cuaJ hecho prisionero 
por los carlLstas fué cangeado , y en lugar de 
ir á ocupar su  nuevo destino, según noticias 
del Gobierno m anda un batallón carlista.

Q P or el m inisterio  de la  Gobernación se h a  di­
rigido á los gobernadores una circu lar excitán­
doles al cum plim iento del reg lam ento  de 2 4  de 
O ctubre sobre asistencia facu lta tiva  de enfer­
mos pobres.

La Gaceta de] hoy publica el sigu ien te de­
creto:

M i n i s t e r i o  d é l a  G u e r r a .— Cireular.—Exce­
lentísim o señor: E l Gobierno de la  República, 
deseando qne se corrija todo cuanto  pueda afec­
ta r  más ó ménos d irectam ente á la  disciplina, 
se h a  servido resolver prevenga á V. É. que on 
m anera alguna perm ita  á las diferentes clases 
del ejército el uso de prendas que no sean de 
uniform e, n i que se lleven en o tra  form a que 
como disponen los reglam entos.

De órden del expresado Gobierno lo digo 
á V. E. para  su «um plim iento. Dios guarde 
á y .  E. m uchos años. M adrid 28 do Diciembre 
de 1 8 7 3 .— Sanakez B regua.— Sr...

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  en M a­
drid á la  sombra, de 9 ‘7  y al soL de 2 1 ‘tt. Se­
gún  los partes recibidos, ayer llovió en Cáce- 
res, G uadalajara, Jaén  y Toledo.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y a rder im portó an teayer 
en Madrid, 2 1 .1 0 1  pesetas, 7  céntimos.

A yer in gresaron  en  la  C a ja  de A horros  
de M adrid 2 7 6 .1 2 6  reales, y fueron devueltos 
6 0 ,9 7 1 ,  haciéndose 1 7  rein tegros por saldo.

P a re c e  qne á  la  u n a  de la  m a d ru g a d a  de 
ayer se tuvo  conocimiento de que en la calle 
Mayor, núm s. 1 8  y 2 0 , se habia cometido un 
robo doméstico, llevándose el au to r ó autores 
la  can tidad  de 4 .7 2 0 ,0 0 0  rs. en papel del E sta ­
do, vein titan to s m il reales en billetés del Baú- 
co, dos Onzas en oro, una m oneda de 100 rs. y 
nn  paquete con alguna cantidad en p la ta . E l 
robo; según dice un periódico, se efectuó sin 
frac tu ra  y sin que entrase eu la casa persona 
r lg u n a  desconocida.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o t . Santo Tomás Cantuariense.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . La Traslación dél Cuer­

po de Santiago Apóstol, y San Sabino, m ártir.
Cultos.—Se gana el Jubileo de C uaren ta H o­

ras en la  parroquia de San M illan , donde por 
la  m anana hab rá  Misa m ayor y por la  ta rd e  
ejercicios y reserva.

E n la  capilla de Santiago se celebrará al 
Santo A póstol con Misa m ayor, m anifiesto y 
sermón.

En la  capilla del Santísim o Cristo de la  Salud 
se celebrará una solemne función de acción do 
gracias al Santísim o Cristo; á las diez y m edia 
será la Misa m ayor con manifiesto y serm ón, 
que predicará el doctor Sr. D. Mariano Puyol y 
A nglada.

Por la  noche predica en San Ginés en la no­
vena do la V irgen de los Remedios, D. Lope 
B allesteros.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .— N uestra Se - 
ñora de las Tribulaciones en Loreto ó la  de las 
A ngustias en San Fernando.

lU P n E N r á  d e  d . h o q u e  l a b a j o s . 

Calle de Pelayo, 34.
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EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA D E HAQLIAVELO

E N  E L  S I G L O  X I X .

El 60 por loo de rebaja á loa señorea snscritorea de E l  P e n s a m i e n t o  E s ­
p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suacritores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco deporte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro. 

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.“ mayor, y elegantemente impreso.

LUIS PESCADOR,
MAESTRO SASTRE DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

CALLB DE PELIGROS, NÚMERO 3, PRINCIPAL.

En este obrador de sastre hay surtido de géneros para toda clase de ropa ta -  
a r  p ara Sacerdotes, bonetes, solideos y  alzacuellos.

Paños, merinos y berbitiues anchos para hacer m anteos sin  piezas.
(Núm. 2 1 4 .— 8  V.

Loa pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 
38 y 40, á las librerías de Olamondi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid. C.

Depósitos en Madrid: farm acias de Simón, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña, O rtega y Ju s t.—La Agencia franco-española, Sordo, 3 1 ,  sirve los p e­
didos. (A.)

VERDADERO LE ROY
EN  LIQU ID O 6 PILD O R A S

Del Doctor SIG X O llET , único Sucesor, 51, rué de Seine, París

^I.os médicos mas célihrrs rcconoctn hoy dia la siipenoriilad délos evacuativos sobre lodos 
T demas medios que se I:an empleado pata la

C U RA C IO N  DE LAS  E N F E R M E D A D E S
^ocasionadas por la alUiacic n de los'lum orcs. Los evacuativosde I.K  R W  ton las 

mas inlallbles y mas dicaces : curan con toda seguridad sin producir jamas malas 
.^consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados gciicralincnlc para los 

^adultos a nna ó  dos ciicliaradas d á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco dia» 
scguidos.Nucstros fra.scos van acompaíiados 

 ̂siempre de iiiui instrucción indicando e 
^tratamiento que debe seguirse. Rcco 

mendanios leerla con toda aten- 
. ,u .  ..

(loras Q uraau  cuatro  u

En Ma 
farm acias 
tega .

AGUA MINERAL

rid , por m ayor. A gencia franco-española, 31, calle del Sordo; 
de los Sres. Borrell herm anos, Moreno Miquel, Escolar, Sane

SULFUROSA

del establecimiento termal d t  
Enghien á veinte minutos de 
Paris.

Con esta agua se curan las 
enferm edades crónicas de la 
laringe, de los bronquios, de 
las vias digestivas; las enfer­
medades de la  p iel, de nervio», 
reum áticas; las que provienen 
del tem peram ento escrofuloso 
y linfático; la tis is y la  debili­
dad.—Precio, 6 ,  4  y 3  reales 
botella.

Véndese en M adrid y  provin­
cias en casa de los depositarios 

^  de la  Agencia franco-española, 
lor m enor, en la s ^ ú  calle del Sordo, la cual 
ez Ocaña y  Or-'^®“ 'io por m ayor y trasm ite  

los pedidos. (A.)

Enf-rmedadea caradas; Dr.

Curación r a d ic a l, pron'* j  s e ­
gura por el

VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 
escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pMidos, flojos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito en todas las farmacias y ins­
trucción gratis. Taris , rué Montor- 
gueil, 4 9.

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 34; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

PARIS

BEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO DE ASIS AGIIILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DB BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Exemo. ¿ lim o. S r . D. Antonio M aría Claret.—Un tomo da 4 .52  pági­
nas en 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato  deJ virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4  rs. en Madrid y 5  en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de reto, 2 reales.
¿ B l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad da las especies 

orgénicas y el darwinism o, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes,—U íáio  real un ejemplar; 

40 rs. el ciento.
E l monaguillo instruido.—Sria cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, v remitiendo el im porte se hace el 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor da 100 reates, y el ^  por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

L a Enseñanza Católiea, revista muy ú til á todas las personss que hsn da tom ar 
alguna parta en la educación do la juventud . Precio de suscricion, 10 realza.—La 
adm inistración da la revísta está en la calle de Carretas, 31. R

L. LEGRAND
Fiariniisn raoniiioE »  tariís oottss iMaiis&aiS 

207, «M Saint-Eomré, PABia»

1873

V IE N N E
Perfumes nuevos ESS ORIZA adoptados por la moda

Medalla de mérito en la Exposición universal de Paris 1867 y de Viena 187S. 
Oriza Azucena. Oriza suave, . Muselina de la India.

Jockey-club.
Heliotxopio del Japón. 
Perfumes de la Corte. 
Flores de Francia.
Miel de Inglaterra. 
Ramillete de la Empe­

ratriz.

Oriza B. Legrand.
Oriza de la Florida, 
Oriza florido. 
Oriza-Derby-Fashion. 
OrizaAe la Exposición. 
OrizaTmdo. '
Oriza reaL .

Oriza suave.
Oriza de la CaroUn». 
Oriza soberano.
Oriza Ylang-Tlang. 
Ramillete de heno COI 
tado recientemente. 
Azucena del valle. 
Ramillete da la Habana,

C Bn casa de loe principales perfumistas y peluqueros de España. — Madrid por 
mayor Agencia franco española, 31, Calle del Sordo.

Por menor: Sres. Morales, Frera, Pascual García.

O B R A S
DE

D. ANTONIO APARISI Y GlIJARRO.
Se h a  publicado ya el segundo tomo que contiene los Discursos politicos y li­

terarios del autor, y está en prensa el tercero.
Los señores suscritores que no hayan enviado aún el im porte pueden env iar­

le desde luego para recibir el tomo publicado.

PRECIO p a r a  l o s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s .

Enviando directam ente el im porte: 16 rs. en M adrid y 18 en provincias. Por 
conducto de los corresponsales: 18 y 20 respectivam ente.

p u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .

E n Madrid en las aornim straciones de los periódicos católico-m onárquicos y 
en provincias en las principales librerías.

a d v e r t e n c i a s .

P ara  cuan tas observaciones se quieran hacer, ó cuanto  pueda ocurrir, y para 
enviar á Madrid suscriciones dirigirse a l Sr. D. Francisco de P. Quereda, (C lau­
dio Coello, 13), secretario de la  comisión que publica las obras de D. Antonio 
A parisi y G uijarro.

E l im porte del tomo que se h a  de recibir, es siem pre adelantado.
Continúa ab ierta  la  suscricion y á vuelta  de correo se rem iten  los tomos pu­

blicados á  los señores que lo piden acom pañando su valor en libranzas del Giro 
m utuo  ó le tras defácil cobro. (R.)

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDREÓT
maodio seguro contra toda c la se  de tos, por fu erte  é Incom oda qne se  

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

| >  V A C  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y de catarros
L A  lU k 5  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebajai -

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al deeaU 
miento del enfermo.

I 1 entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
L A  1 Ui3 decen los asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto

de una gran debilidad, te combate perfectamente con esta pasta pectoral.
I  A T A ®  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia i  los niños
LA  l U d  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura

coa esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocí miento pectoral y analéptico.

La r r n c  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
A lU Í J  ciente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.

Mucbisimas personas han corado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable.

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que dsscuidada, produce ccnstantemente funestos re -  
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Vallcdolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
do las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alcanite, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Saniiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J . J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demaslprincipales farmacias de España.

________________________ __  B-) _
p r o n u n c ia d a s  p o r

EL R. p .  f Al iX 
BN LA CATEDRAL 

DE PARÍS.
Materias de qu» tratan.—Conferencia I: La economía anti-cristiana con relación á 

hombre.—11: La economía anti-cristiana con relación á la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.—Y VI:.El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 4866 forman un folleto de 466 páginas y está de venta en la 
administración de Ex PusrxsAEmro Eioi., Pelayo, 38 y 40, 4 4 rs. en Madrid y S eo 
provinciaf.

CONFEREMCÍÁS ‘ 1866

Ayuntamiento de Madrid




